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Una intervenció arqueologica recent al jaciment roma de Can Modoleli (Cabrera de Maai; Barcelona), ha permés 
realitzar un nou analisis de la documentació ja coneguda i plantejar algunes hipótesis sobre ia seva organit- 
zació arquitectónica, la seva evolucid i el context socio-cultural en el que es va construir El lloc fou ocupal 
entre eis segles 1 a V-Vi dC, i, sembla que fou utilitzat cem a centre de cuite rural, pel cap baix, entre els 
segies I a lil dC per les evidencies epigrafigues relacionades amb Mitra i altres deus. 
Religió, territori, romanització. 

Recent excavalions at the Roman site of Can Modolell (Cabrera de Mai, Barcelona), have enabled further 
analysis of already existing documentation and ?he development of new hypotheses regarding architectural 
organisation, :he site's development and the socio-cultural context in which it was built. The site was occu- 
pied between 100 and 500-600 AD and the discovery of inscriptions related ?o Mitra and other gods would 
appear to indicate that it was a site of religious worship at ieast between 100 and 300 AD. 
Religion, territory, romanization. 

Une intervention archéologique faite récemment dans le site archéologique romain de Can Modolell (Cabre- 
ra de Mar), permet réaliser une nouvelle anaiyse des documents deja connus. Aínsi nous pouvons proposer 
quelques hypotheses sur son organisatlon architectonique, son évoiution et le contexte sociocuiturel sur le- 
que1 il a été construit. L'endroit a été occupe enfre les siecies i et V-Vi A.PJ.C. e: semble avoir servi comme 
centre de cuite rural. au minimum entre les siecies II et 111 A.PJ.C. seion les évidences épigraphiques rela- 
tionés avec Mitra et autres dieux. Son fonctionnement et développemenf se situent dans /e proces de la ro- 
manisation e: urbanisation du littorai Catalan depuis les siecies ii-l A.VJ.C. 
Religion, territoire, romanisation. 

CULTOS RURALES Y ESCENARIOS 
ARQUITECT~NICOS 

Entre ¡os numerosos establecimientos rurales de epoca 
romana que se conocen en Cataluña, sin duda alguna 
el de Can Modolell es uno de los mas peculiares por 
SUS caracteristicas y significado sociocultural. Sus cons- 
trucciones, su elaborada organización interna y el uso 
que se hace de la topografia para ordenar y destacar 
las diversas estructuras y sectores edificados mues- 
tran el desarrollo pleno, en el ámbito de una provincia 
occidental, de algunos de los principios que inspiraron 
la práctica arquitectonica romana: planificación, monu- 
mentalidad. riqueza decorativa y atención a la esce- 
nografia. Estos principios se aplicaron de forma gene- 

ralizada, tanto en ei medio rural como en las ciudades 
en relación con la amplia gama de necesidades de 
orden politico, social e ideológico generadas por aigu- 
nos de los protagonistas de la vida social y politica 
de finales de la república y del principado: las élites ciu- 
dadanas de las provincias, actuando privadamente o 
en el ejercicio de las magistraturas, los órdenes 
senatorial y ecuestre, el poder imperial y las colectivi- 
dades de todo tipo. La complejidad del lugar. para- 
lela a la riqueza del programa decorativo y de los mate- 
riales empleados en su construcción, se explica por su 
actividad como centro de culto, función que afecta 
como mínimo a la etapa mas importante (desde el siglo 
l d.C. a un momento avanzado del siglo lllj de una ocu- 
pación que se prolonga hasta epoca moderna y con- 

'CEIPAC. Departamento de Piehistona. Historia Antiga i Arqueologia. Unversitat de Barcelona Proyecto BHA 2000-0731 



CARLOS PMPEREA ViCTOR R t ? U  CALVO 

EMPVRIES 53. 2002. 211.239 

temporánea'. Los numerosos hallazgos epigráficos y 
escultóricos, realizados hasta el momento, han per- 
mitido identificar algunas de las divinidades presentes 
en este periodo. Entre estas, se ha identificado con 
total seguridad a Mltra. 
La presencia de esta divinidad es un hecho muy sig- 
nificativo, ya que se trata de un culto de origen oriental 
de caractensticas particulares, con una fuerte impian- 
tación en ciertos medios sociales de Roma y que tam- 
bién se proyectó en las provincias occidentales y sep- 
tentrionales del imperio. La difusión de este y de otros 
cultos, entendidos en un contexto más amplio, es un 
buen indicador de la intensidad, los instrumentos y 
las direcciones del proceso cultural y socioeconómico 
que denominamos romanización en una provincia deter- 
minada. De forma más concreta, la existencia de un 
centro de culto es un factor muy importante para enten- 
der como se estructuraron en términos socioeconómi- 
cose ideológicos las relaciones campo-ciudad y como 
se configuraba un territorio. El hecho de que práctica- 
mente todos los testimonios sobre reiigión rural en Cata- 
luña y otras áreas del litoral de la Hispania Citerior se 
limiten a hallazgos apigráficos o artisticos aislados, 
sin relación con comple~os arquitectónicos definidos, 
confiere una importancia especial a Can Modolellz. Sus 
edificios y la cultura material asociada a los diversos 
espacios del conjunto permiten reconstruir parcialmente 

21 2 el escenario en el que actuaron individuos y colectivi- 
dades, por iniciativa pública o privada. Detrás de estas 

iniciativas es posible rastrear un ordenamiento y unos 
valores religiosos, sociales y políticos que son los 
que, en última instancia. explican la implantación de un 
culto y su evolución  posterior^. 
La identificación de otras divinidades plantea posibili- 
dades de análisis e interrogantes aun más complejos: 
la entidad del culto o cultos que se desarrollaron durante 
ios siglos I y ll d.C. Y sus relaciones con la vida religiosa 
de la cercana ciudad de Iluro. ia eventual coexistencia 
entre ellas y, finalmente, las caracteristicas del proceso 
de sustitución si, como parece, el culto de Mitra llegó 
a ocupar totalmente el lugar. Cada una de estas 
situaciones refleja actuaciones individuales o colectivas 
de tipo muy diverso y debieron tener una traducción 
material concreta en la organización arquitectónica y 
en la vida del complejo4, 
El último aspecto a destacar del yacimiento es una 
secuencia de ocupación muy amplia, que se extiende 
desde un precedente ibérico mal conocido y, sin duda, 
en relación con el cercano poblado de Burriac, hasta el 
siglo XX. En esta sucesión destaca, en particular, una 
fase medieval muy importante en la cual Can Modoleli 
mantiene su carácter de centro de culto a través de la 
cristianización (las primeras evidencias se sitúan en 
pleno siglo XI). Esta función ideológica es fundamen- 
tal para comprender las formas en que se han estruc- 
turado el poblamiento rural y ias relacionas sociaies en 
la actual comarca del Maresme, en cada periodo his- 
tórico, hasta los cambios definitivos impuestos por la 

1 .- Un wobiema especialmente dificil de resoiver. ya percibido por los primeras excavadores. es ei del caracter inicial del lugar "En primer 

lloc. colisideiem la hipbtesi Que el jaciment cornences com un centre d'explotacio agiicola, tipus villa, en el qual, en un rnoment determi. 

nat. apaieix un focus de ailte religiós. el qual aniria assoltnt piogressivament una majo1 impoitancia. casa que explicaria les iemodelacions 

SucceSSIves de I'edifici: en epoca claudla 1 en epoca severa. Aquesta importancia cieixenl del culte podiia, iins i tot, haver despia~at la 

primera de les activitats del jaciment ( 1 .  Calira hipbtes! apunta a considerar en toi moment la categoria de villa iustica pei al coniunt del 

iaciment. amb la classica explotacid agraria de i'entorn; dins d'aquesta hipbtesi, doncs. i'existbncia inequivoca de culie ieligi6s quedsria en 

un segon terme. sempre despres de i'activltat agricala que marcarla la flnalitat de Sassentament, en el qual el santuari seria una pail com- 

plementbiia, encara que no poc importani" (Bonamusa el  al¡¡ 1998, 1281: aunque se pueden plantear algunas obieciones, esta propuesta 

tiene el mérito de establecer las cuestiones fundamentales: las relaciones entre arquitectura y fiinción y los cambios que una y otra han su- 

frido en el contexto de la evolucion general del asentamiento: tarnbcen es de destacar que se valoren las limitaciones de la documenta- 

cdn: ''Fins ara no podem ieiusar cap de les duec versians i les hem de valorar en lotes les seves possibilitats ( . ]  Han aparegut estructu- 

res d'una envergadura considerable, diiicils d'airib~k alel o tal finalitat. a falta de dades rnés pieclses (.. 1: ni son estrudures clarament d'u- 

na wila rústica tipica de la zona. ni tampac s'sndevinen dins del con,unt estructures atiibuibies clarament a un santuari. 

2.- Ai habiai de reiigión rural. este trabalo se centrara preferentemente en las manifestaciones colectivas y publoas, deiando de lado las di- 

versas facetac de la religión domestica Que se cefleian en las múltiplec categarias de ofrendas o en los baranos iocalieados en viliae de Ca- 

taluna: sin duda alguna existen relaciones entre ámbac esferas. pero esta cuestibn no puede tratarse aqui en detalle; una sintesis sobre las 

ofrendas en contextos dom6sticos: CasaslRuiz de Aibulo 1997; para los pioblemas de análisis que plantea, en general. la práctaa reli- 

glosa en el mundo rural romano: Noith 1995. 

3.- La mayorla de evidencias relacionadas con cultos rurales en la Peninsula Ibérica y de lorrna más especiflca, aquellas atribuidas a cul- 

tos orientales. raramente pueden sitilarse en un contexto arqueoioglco preciso, esta iimtación se puede apreciar en los diversos estados 

de la cuestión: Garcia y Beilido 1967; Alvar 1981 :1993. 1999; Bendala 1981: 1986 De Francisco Casado 1989; para una reflexi6n meto- 

dológica relacionada con el estudio de la religión en Hispanra, Diez de Velasco 1999, la dacumentació epigiBfica sobre religi6n rural en la 

Cataluna romana se recoge en los dlversac volúmenes de las inscnpttons iomaines de Cataiogne (G. Fabie. M. Mayer, l. Roda. eds.). 

4.- Algunas de las evidencias relacionadas con los otms cultos san muy ambiguas: IRC l. núm. 8 y Mayer 1986-1989. 



industrialización. De hecho, existen numerosos ejem- 
plos, en toda la comarca, de relación entre santuarios 
cristianos y poblamiento (unas "continuidades" evi- 
dentes) que muestran la existencia de unos patrones 
definidos de organización. Dada su posición histórica 
y geográfica central, las conclusiones del anáiisis de 
este territorio podrian aplicarse a gran parte de Cata- 
lutia, especialmente a la Catalunya Vella. 
Dicho esto, hay que reconocer que actualmente no es 
posible realizar un estudio global del lugar y extraer todas 
las conclusiones históricas y culturales posibles, ya que 
sóio se ha excavado en parte y la documentación reco- 
gida presenta muchas deficiencias. En concreto. no 
se conoce la extensión total del conjunto y su organi- 
zación interna ni puede establecerse una secuencia 
estratigdfica y arquitectónica completa o. como minimo, 
que pueda considerarse representativa. Estas limitacio- 
nes impiden relacionar la evolución de la ocupación con 
los cambios de función (religión, hábitat) y de culto. 
Otro problema importante es que, a pesar de su excep- 
cionalidad, Can Modolell no ha sido publicado de forma 
adecuada. La mayoria de noticias sobre el lugar se limi- 
tan a describir aspstos muy definidos de su cuitural mate- 
rial; en primer iugar, la epigrafia, por sus posibilidades de 
valoración cultural y para la identificación de algunas acti- 
vidades y sus protagonistas (Rodriguez Almeida 1979; 
FabrelMayerJRoda 1983; Bonamusa 1985; 1986-1989; 
Mayer 1986-1989; IRC 1); en un segundo orden de impor- 
tancia, todos aquellos objetos de carácter más o 
menos noble que permiten destacar fácilmente la excep- 
cionalidad del lugar: estatuana y mobiliario en piedra (Kop- 
pel/Roda 1996). piezas relacionadas con el culto (Bona- 
musa et aiii 1985; Bonamusaet afi 1998, I3lsigs. y iigs. 
2-8), mármoles de revestimiento y decoración arquitec- 
tónica (Álvarez/Mayer 1998)5; finalmente, algunas pro- 
ducciones cerámicas muy especificas que actualmente 
son objeto de una atención especial en los estudios sobre 
economia y vida cotidiana, como las vajillas y las ánforas 
tardias (ClariandJárrega 1990; JárregdClariana 1994; 
1996). Por ei contrario, la información sobre la arquitec- 
tura y la secuenci? evoluiiva se limita a descripciones bre- 
ves de sectores y fases que parecen suficientemente 

conocidas. Las principales conciusiones establecidas en 
las ptrblicaciones iniciales se han repetido posteriormente 
sin excesivos cambios (Bonamusal Gari slf; Bona- 
musa1GarilClariana 1998; Bonamusaet aiii 1998, 135; 
Bonarnusa 1994; 1998)6. Estasituación va unida a las 
condiciones de¡ hallazgo y a los avatares posteriores del 
yacimiento: el descubrimiento fortuito (en 1974) y el expo- 
lio por parte de excavadores clandestinos provocaron una 
actuación rápida que fue seguida de campanas de exca- 
vación realizadas con pocos medios, de forma volunta- 
rista y discontinua durante un periodo de tiempo muy 
amplio; pero desde d año 1985, y hasta.1994, no se había 
realizado ninguna otra actuación'. 
Una intervención arqueológica realizada los meses de 
noviembre y diciembre de 1999 ha permitido reaiizar un 
nuevo anáiisk de los restos conservados (elaborando una 
topografia general y documentando todos los elementos 
arquitectónicos conservados) y plantear algunas hipóte- 
sis sobre su organización especial y funciones y sobre 
como evolucionó la ocupación. La intervención respon- 
dia a objetivos muy especificas, la adecuación del con- 
junto para su musealización posterior, que no se rela- 
cionaban con los planteamientos estrictos de un proyecto 
cientifico. Esta situación impuso los limites y el ritmo de 
trabajo. Además, ei programa relacionado con esta actua- 
ción museográfica consideraba, implicitamente, que el 
lugar habia agotado sus potencialidades. La intervención 
ha permitido identificar nuevas construcciones y valorar 
otras, ya conocidas. en una perspectiva global. Con ello 
se ha ampliado notablemente la superficie ocupada por 
el yacimiento y se enriquecen las posibilidades de estu- 
dio y su futuro tratamiento museográfico y didáctico. 

EL MARCO GEOGRAFICO 

El asentamiento romano de Can Modolell está situado 
al norte de Cabrera de Mar, a unos 200 m. del núcleo 
histórico de la población actual, ocupando el extremo 
de una plataforma estrecha y alargada que forma la 
ultima estribación de la vertiente sur de la montaña de 
Burriac; unos 50 m. al norte se situan las masias medie- 
vales de Can Modolell y Can Bertomeu (Fig. l)X. El 

5.- Es ~ignifaativo que las piezas o insciipc8ones mas importantes descubiertas aparezcan repetidamente en las publicaciones. es el caso 

de una ara decorada con relieves (Bonamusa ei afi 1985. Bonamusa el  a / t  1998, 69. 3), una pátera en ónice (Sonarnosa et a$¡ 1985; Bo- 

namUSa et siti 1998. 89. 61 O diversas fragmentos de Bob,liario en mármol de función indeterminada (KoppeilRodu 19961. 

6. -  Algunos planteamientos, ieiaclonados con la cronalogia y naturaleza de cierlas fases, todavja iio Se han cuesiionado: CiarianalJanega 

1990.332 y 343; JarregalClaiiana 1996. 149, Pascua1 1994. 

7.- Las campanas de excavación se intoiiump!eron en 1984: una intervención realizada en 1985. integrada en el piogiaiiia de actuacio- 

nes del Pla contra IAtur. afectó a una zona alejada do 18s estiuctutas conocidas (Burjachs slfj sin embargo. las construcaanes local<za- 

das muestran que el complejo de Can Modolell tiene una entenslón superior a lo que se pensaba (vid. afd. 

8.- Coordenadas U.T.M.: 31TDF494978. altura sobre el nivel del mar: entre 130 y 135 m. El emplaramienlo del yacimiento se puede con 

a l ta r  en la hoja Cabiils 393-6-7 (294.1 19). Esc. 1:5.000, del Mapa Topogr.4fic de Cataiunva (inslitut Canogral~c de Calalunya. 2a edición, 

19981: el valle de Cabrera se Incluye en la hola 37-15 3931 Mataró. Escala 1:50.000, del Mapa 1bpogi;ii;c da Cataliinya. 
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emplazamiento aprovecha unas condiciones topográ- 
ficas ideales: una inclinacion relativamente suave del 
relieve entre las cotas de 160 y 120 m. sobre el nivel 
del mar, una posición elevada y aislada en la cabe- 
cera del valle de Cabrera y la presencia de dos cursos 
de agua torrenciales que definen los limites del sector 
edificado con dos fuertes desniveles de hasta 20 m. de 
altura: el Torrent del Castell. unos 80 m. al oeste. y el 
Torrent d'en Feliti. 100 m. al este: ambos siguen una 
orientación norte-sur. Estas caracteristicas aseguran al 
lugar un dominio visual perfecto del valle y una buena 
comunicación con la llanura litoral, un sector del terri- 
torio de la ciudad de lluro vertebrado por la Via Augusta 
y que estaba densamente ocupado por villae (Pre- 
vosti 1981); Iluro. actual Mataro, esta a tan solo a 5 kms. 
al este). 
El valle de Cabrera, de forma triangular, está limitado 
por la montaña de Burriac (410 m.), al norte. por el Mont- 
cabrer (312 m), al suroeste. y por la prolongación del 

Figura 1. Situacion de Can Modolell 

Turo dels Oriols (322 m), al este. Estas tres elevaciones 
forman parte de la Serralada Litoral y presentan fuertes 
pendientes que facilitan la erosión y el transporte de 
sedimentos hacia zonas de cotas mas bajas. La accion 
erosionadora del agua sobre el granito transforma la 
roca en un tipo de suelo arenoso conocido como sauló. 
El valle se orienta hacia el sureste. abriendose hacia la 
llanura del litoral; su altura se sitUa entre las cotas de 
los 100 y 200 m. de altitud, con un descenso relativa- 
mente suave en dirección al mar. La base geoiogica del 
asentamiento romano, al igual que la mayoria de las ele- 
vaciones de la zona es granitica. de ortgen tectonico. y 
pertenece al sistema de relieve Herciniano. 

EL POBLAMIENTO ROMANO EN EL VALLE DE 
CABRERA 

En epoca ibérica el valle de Cabrera fue ocupado de 
forma muy intensa. Este poblamiento estaba organi- 
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zado social y económicamente desde un gran poblado 
fortificado, Burriac, en torno al cual se distribuian, de 
forma jerarquizada, los diversos tipos de asentamiento 
y de usos del espacio: las necrópolis y centros religio- 
sos, como el santuario de Montcabrer, el hábitat dis- 
perso, las zonas de almacenaje, los puntos de control, 
etc. (Garcia 1993: GarcidZamora 1993; PujollGarcía 
1994: Garcia/Martin/Cela 2000; Olesti 2000). En tér- 
minos topográficos, ia ocupación del territorio se arti- 
culaba a partir de un eje conformado por la riera de 
Cabrera y el Torrent del Castell, que nace en medio del 
poblado de Burriac y desemboca en la primera. Este 
eje constituye el camino natural que comunicaría la 
entrada del oppidum con el mar y la mayoria de ¡os 
asentamientos. con excepción del santuario mencio- 
nado, se situan en sus proximidades. Con toda proba- 
bilidad, Burriac era también el centro político de un 
amplio territorio que se extendía por el litoral central del 
Maresme. 
La conquista romana, a partir de finales del siglo III a.c., 
supone una reorganización general del territorio y del 
mundo indigena, que se manifiesta en la aparicion de 
nuevos sistemas de explotación agraria (ocupación de 
las zonas de !a llanura litoral), la creación de nuevos 
asentamientos (se pueden citar los de Can Bartomeu, 
Can Catala, Can Modoiell o Ca ¡'Esteban), nuevas pro- 
puestas económicas y comerciales (cambios de culti- 
vos. aparición de las acuíiaciones monetarias. impor- 
taciones de productos foráneos. principalmente itáli- 
cos) y cambios en los sistemas de almacenaje (apari- 
ción de las dolia. silos domésticos) y en las técnicas 
constructivas (viviendas de patrón romano, utilización 
de materiales romanos, como tegulae, o estucados de 
paredes, etc.) (Pujol/García 1994; Garcíal Martín/cela 
2000; Olesti 2000). 
El poblamiento romano. organizado plenamente a fina- 
les del siglo I a.c., presentaba unas pautas diferentes 
respecto al mundo ibérico, reflejo de unas nuevas fw- 
mas de explotación económica y de otras necesidades 
socioculturales. La mayoria de asentamientos romanos 
se situaba en el sector Anal del valle, en el punto en que 
éste se abre a la llanura litoral. Este hecho respondía 
a la intención de aprovechar mejor las posibilidades 
agricolas y las condiciones topográficas que ofrecia el 
área que se divide actualmente entre ¡os términos muni- 
cipaies de Cabrera de Mar, Cabrils, Vilassar de Mar, 
Argentona y Mataró: buena insolación y drenaje ade- 
cuado, suelos agricolas fértiles y un relieve suave. 
articulado en terrazas amplias orientadas hacia el 

mar Por otra parte, la propia estructura de¡ territorio, 
vertebrada por las diversas redes hidrográficas en sen- 
tido noroeste-sudeste, aseguraba unas buenas comu- 
nicaciones entre la llanura y la cadena litoral, que con- 
centraba recursos forestales imponantes. Finalmente. 
la presencia de la Via Augusta, que cruzaba el territo- 
rio en sentido noreste-suroeste. permitía organizar la 
red viaria local y conectarla con las ciudades más 
próximas (lluro, Baetulo) y con Barcino. Un antiguo 
camino utilizado hasta la actualidad, el Cami del Mig, 
parece seguir, en parte. el trazado de esta via, como lo 
demuestra el miliario de época de Augusto localizado 
en 1952 (IRC 1, núm. 183: datado hacia el 9/8 a.c., 
seguramente en el contexto de la fundación de la colo- 
nia de Barcino). 
Las áreas de ocupación preferente de ¡as villae son las 
de pie de montaña, donde ios valles (de Cabrera, Cabriis 
o Argentona) se abren a la llanura litoral, y el sector más 
próximo a las playas. Aqui se localizan la mayoria de 
asentamientos rurales que pueden calificarse como 
villae con cierta seguridad: Veinat del Sant Crist, en 
Cabriis; Rajoleria Robert, en Vilassar de Mar; Can Mateu, 
Cami del Mig-Riera d'kgentona, la ermita de Santa 
Margarida, cerca de Can Mora. Can Carbonell, Urba- 
nització La Guardiola y Can Mateu, todas ellas en el tér- 
mino de Cabrera; Sant Sebastia, Can Blanc y Sant 
Jaume de Traia, en Argentona; Torre Llauder, en Mataró 
(una relación de este poblamiento en Prevosti 1981, 
núms. de inventario 154-194, para el área Vilassar de 
Mar-Cabriis Cabrera, y nums. 201239 para el tér- 
mino municipal de Argentona; vid. además, Carreras! 
Rigo 1994). 
La mayoria de estos lugares no ha sido excavado y es 
dificil establecer sus caracteristicas arquitectónicas, su 
cronologia y como se organizaba su vida cotidiana y 
economía. Una de las excepciones. situada muy cerca 
del valle de Cabrera, es la villa del Veinat del Sant Crist. 
donde se descubrió un conjunto de habitaciones dis- 
tribuidas alrededor de aigunos espacios abiertos, uno 
de ellos posiblemente un peristilo*. Tanto la planifica- 
ción, muy cuidada y separando perfectamente el área 
residencial y otras funciones (sectores de trabajo, necró- 
polis), como los elementos decorativos recuperados, 
responden a los modelos de arquitectura de villae cono- 
cidos en otros lugares cercanos que han sido excava- 
dos en parte: Torre Llauder, en Mataró (Ribas 1966; 
1972; Prevosti 1981. núm. 243; CerdWérez 1991; Pre- 
vosti/Clariana 1993); o Cal Ros de les Cabres, en Mas- 
nou (Prevosti 1981, núm. 102; Bures!Marqués 1991). 

9.. Esta viiia puede servir de ejemplo por su proximidad a¡ vaiie de Cabrera y por ia imponancia de sus eslructuias; pero tambten ilustra los 

limites de la ,nvestigaciÓn del mundo rural de¡ Maresme: ¡as primeras noticias datan de ia decada de 1946 y fue objeto de algunas inter- 

venciones preventtvvs que explican su aparición en publicaciones aiqueoiogicas mas recientes; sin embargo, se conoce muy poco de su 

funcionamierito interno y evolucdn (Pievosti 1981, núm 164: "(0. lambien la planta general de la figura 46. 4). 
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Estos modelos y la jerarquía de las funciones que los 
acompañan responden a unas estrategias culturales, 
sociales y económicas nuevas que redistribuyeron el 
poblamiento y transformaron el territorio. 
En primer lugar, la proximidad a la ciudad de Iluro, a la 
Via Augusta o al sector de la ilanura litoral cercano a 
ia playa (donde se sitúan muchas villae importantes) 
refleja unas necesidades ideológicas y sociales preci- 
sas: la integración de los propietarios rurales en la vida 
urbana y en susritmos sociales y administrativos, en 
tanto que constituyen la élite de la ciudad, ai tiempo 
que desarrollan sus lazos con los grupos dirigentes de 
otras ciudades del litoral catalán. Hay que poner eti rela- 
ción con estas mismas necesidades la implantación de 
necrópolis y mausoleos familiares en las proximida- 
des de algunas de las villae importantes mejor cono- 
cidas: en la ya mencionada del Veinat del Sant Crist, en 
ia Rajoleria Robert o en Torre Llauder, por ejemplo. La 
relación entre necrópolis y hábitat, y la organización 
interna de los espacios funerarios, objeto de prescrip- 
ciones legales muy cuidadosas, contribuyen a reforzar 
las nociones e ideales relacionados con la jerarquía 
social y con las categorias juridicas que también se 
materializan en la arquitectura de las villae. El status, la 
red de relaciones sociales, el patrimonio y la capacidad 
de actuación, y ambiciones, de las familias residentes 
se evidencian por igual en estos dos ámbitos. Tampoco 

216 es casual que estos valores aparezcan mejor expre- 
sados en la periferia inmediata de ias ciudades, for- 
mando un escenario que completa y enriquece la vida 
urbana y que es indisociable de esta'O. 
Las villae también son centros económicos. La implan- 
tación preferente en el litoral responde a nuevas formas 
de explotación intensiva. representada, en gran parte, por 
la extensión de la viticultura en la Hispania Citerior entre 
los siglos l a.c. Y I d.C. Lugares como Cal Ros de les 
Cabres, el Veinat del Sant Crist, Can Portell, Sant Sebas- 
tia oTorre Llauder, por mencionar sólo los mejor estudia- 
dos, concentraban instalaciones de transformación y hor- 
nos para fabricar ánforas que se integraban, como acti- 
vidad complementaria. en ei ciclo de la producción agri- 
cola (Revilla 1995, núms. 36 y 39-42). La finaiidad de esta 
producción artesanal era, básicamente, la fabricación de 
instrumentum domesticurn, necesario para la vida eco- 
nómica y domestica de una villa: pero algunas prácticas 

podrian haber alcanzado un mayor desarrollo aprove- 
chando la demanda de lluro (este seria el caso de algu- 
nas actividades detectadas en la villa de Torre Llauder, 
situada a 1'5 kms. de esta ciudad: Ribas 1972). 
La concentración de viilae en el litoral (impresión debida, 
en parte, a limitaciones de la evidencia documental dis- 
ponible) no supone ei abandono de la zona interior 
dei valle; dicho de otra manera, la ausencia de estos 
núcleos no se puede interpretar simplemente como 
expresión de un vacio demográfico o de una supuesta 
marginalidad de las áreas de montaña del Maresme. 
No sóio se conocen algunos lugares de caracteristicas 
imprecisas que podrian ser villae, sino que también exis- 
ten otros que podrian ser pequeñas granjas o instala- 
ciones productivas especializadas. ocupadas de forma 
continuada o estacional. dependientes, en terminos 
económicos, de villae próximas (Prevosti 1981. men- 
ciona los siguientes: Can Carbonell, núm. 181, como 
villa; Cementerio, núm. 183, como villa y necrópoiis; 
Can Vehiis. núm. 184; La Creueta, núm. 185; Can Sala, 
núm. 186; Can Mateu, núm. 187, como villa; Urbanit- 
zació la Guardiola, núm. 190, como villa). Algunos de 
estos establecimientos, de escasa entidad arquitec- 
tónica, pueden corresponder a lo que los escritores lati- 
nos denominaban tugurium. En el área de lluro, cerca 
de zonas de bosque y a pie de montaña, se conocen 
algunos. La expiotación de una zona con recursos fores- 
tales (agua, madera para la construcción o combusti- 
ble, materias primas. ganaderia) es fundamental para 
la agricuitura romana: y lo es todavía más en un terri- 
torio como el Maresme, donde la viticultura y la 
exportación vinicola alcanzaron cierta importancia. Final- 
mente, la demanada de objetos generada por una 
pobiación urbana y rural, numerosa y con una cierta 
capacidad de consumo, supuso el desarroilo de acti- 
vidades artesanales muy diversas (cerámica, metal. 
vidrio; todas detectadas arqueológicamente) y sus nece- 
sidades debieron contribuir a un aprovechamiento inten- 
sivo de los recursos naturales (Revilla 1995, 141). 
La ocupación de la mayoria de villae perdura a lo largo 
de todo ei periodo imperial, hasta el siglo V d . C ,  
como minimo, y con unos porcentajes de continuidad 
importante. a pesar de la desaparición de algunos 
núcleos. Esta continuidad se expresa, igualmente, en 
tefminos ideológicos. En el Maresme central existe un 

10.. La dacumentacibn disponible sobre prdcticas funeiarras en el Maresme es muy escasa. algunas necrópolis cuya organización interna 

no se conoce. y algunas tumbas o mausoleos aislados; en la gran mayoiia de los casos, sin referencia cronológtca aiguna; un inventarlo en 

Pievost! 1981. 41-42, que menciona 90 localizaciones sobre los 352 lugares que recoge en su abra: estas carencias dificultan ei conoci. 

miento de las estrategias sociaies y económicas desarroiiadas por un coiectlvo o por ¡os individuos y su lnfiuencia en la organización de la 

sooedad rural; en ocasiones. tampoco se ha podldo precisar si ¡os enterlamientos, tanto en villae como en otros tlpos de asentamiento, 

corresponden a una reocupación de un lugar ya abandonada, una práctica que responde a una situación totalmente distinta: un intento ie- 

cieote de ieconstruir la organización interna de una neciópolis. que sirve también como eleniplo de los problemas de significado que 

plantea el mundo rural, en Cela et aSi 1gQS (necrópolis de Cari Bei. en Pineda de Marl. 
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Figura 2. Excavaciones del periodo 1974-1984: planta generai. 

numero significativo de casos de viiiae del Alto Imperio. 
con perduración tardía y sobre los cuales se edificaron 
ermitas medievales: Santa Margarida (Cabrera de Mar; 
Prevosti 1981, núm. 176), Sant Jaume de Traia (Argen- 
tona; Prevosti 1981, núm. 2311, Sant Sebastia (Argen- 
tona; Prevosti 1981, núm. 228), Sant Miquei del Cros 
(Argentona; Prevosti 1981, núm. 238) o Sant Martí de 
Mata (Mataró; Prevosti 1981. núm. 310). Los trabajos 
de M. Prevosti han mostrado claramente la perduración 
del hábitat rural tardío en el área que comprendían los 
territorios de Baetuio e iluro (la autora establece en un 
21 % la reducción del poblamiento respecto al periodo 
anterior a partir de una muestra de una treintena de yaci- 
mientos: Prevosti 1981, 560-561). Es interesante seiia- 
lar que del total de 352 lugares recogidos en su catá- 
logo, en 61 se constata la superposicion de masias y/o 
iglesias rurales sobre un asentamiento romano ante- 
rior (Prevosti 1981, 61; las cronologias de las funda- 
ciones cristianas se situan en la Alta Edad Media, con- 
cretamente entre ¡os siglos IX y XI). Algunas de las viliae 
parecen haber sido centros de cristianización del terri- 
torio aprovechando la concentración de población, como 
muestra la presencia de algunas necrópolis tardías, y 
quizá una dependencia respecto a grandes propieda- 
des. El motor ideológico de este proceso debió ser la 
implantación del culto a ¡os mártires que se documenta 
claramente con las inscripciones de Sant Marti de Mata 
(IRC 1, núms. 123-1 24. con formularios epigráficos pro- 

pios de finales del siglo VI y del siglo Vil). A estas hay 
que añadir un fragmento de lápida funeraria procedente 
de la emita de Santa Margarida de Cabrera, que se data 
en el siglo V (Prevosti 1981, núm. 176). Las mencio- 
nes recogidas en Mata sobre el enterramiento de fieles 
ad sanctos evidencian la relación entre poblamiento, 
necrópolis y centros de culto en el proceso general de 
reorganización del mundo rural que se produjo a finaies 
de la antigüedad. Los asentamientos mejor conocidos, 
como Torre Llauder, muestran además que las vlilae 
sufrieron transformaciones arquitectónicas importantes, 
transformaciones que correspondan a cambios en los 
valores sociales y culturaies (Clariana/Prevosti 1994, 
hablan de "ruralización" para definir el proceso; para el 
litoral nororiental de a Hispania Citerior: Chavarria 1996). 
Es en este contexto de un mundo rural caracterizado 
por una organización compleja. un poblamiento muy 
denso y vinculado a la ciudad de lluro, asi como por una 
fuerte continuidad en época tardía, es en el que debe 
entenderse la evolución del estabiecimiento de Can 
Modolell entre los siglos I y V-VI d.C. 

LAS EXCAVACIONES ARQuEOLÓGICAS DEL 
PERiODO 1974-1984 

Can Modolell fue objeto de diversas campañas de exca- 
vación, dirigidas por la Sección Arqueológica del Museo 
de Mataró, entre los años 1974 y 1984. Estas actua- 
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Figura 3. Excavaciones 1974-1984: fases del Alto imperio. 
Antigüedad Tardía y Edad Media. 

ciones estuvieron motivadas por el proceso de degra- 
dación provocado por la existencia de un camino 
rural y por el expolio de los excavadores clandestinos. 
Fueron éstos, precisamente, los que encontraron algu- 
nas de las piezas más significativas. como una pequeña 
ara con una inscripción dedicada a Kautes (IRC 1, núm. 
85; vid. Bonamusa et alii 1985, 12; para las primeras 
noticias: S.A.M.M. 1977 y 1978), y los que proporcio- 
naron los primeros indicios sobre la función del lugar, 

aunque la presencia de restos arqueológicos en Can 
Modolell y sus alrededores era conocida con anterio- 
ridad. En 1952, Maria Ribas señaló la presencia de 
materiales romanos al norte del pueblo de Cabrera, y 
en publicaciones posteriores menciona el hallazgo de 
silos ibéricos y recoge noticias orales sobre unos ente- 
rramientos que fueron destruidos en los años 30 (Ribas 
1952, 96; 1964, 76)". Este tipo de hallazgos aislados, 
dificiles de interpretar, han sido constantes en los últi- 
mos años. 
Las campañas realizadas durante este periodo permi- 
tieron descubrir un conjunto de estructuras arquitectó- 
nicas muy complejas que ocupaban una supehcie apro- 
ximada de 300 mZ (Figs. 2 y 4). La vaioración de sus carac- 
terísticas es muy dificil, ya que su organización interna y 
funciones han sido consideradas de diversas maneras y 
la documentación publicada no es muy concluyente; ade- 
más, las excavaciones se limitaron a un sector muy con- 
creto que tampoco se excavó por compieto. Con todo, 
estas excavaciones permiten llegar a algunas conclu- 
siones (diversos avances de las primeras campañas en 
S.A.M.M. 1977 y 1978). La mejor síntesis corresponde al 
catálogo de la exposición presentada en 1985 en el Musw 
de Mataró: (Bonarnusa et al¡¡ 1985; los resultados han 
sido repetidos en ClariandJánega 1990,334; Bonamusa 
1994; JárregaICiariana 1996.147; Bonamusa et a# 1998; 
BonamusdGarilClariana 1998, también puede consul- 
tarse Prevosti 1981, núm. 189, págs. 207-210). El con- 
junto parece organizarse en torno a dos sectores edifi- 
cados. Cada uno de ellos, se articula internamente en una 
serie de dependencias de tamaño y forma diversas y se 
adaptan perfectamente al terreno, que fue recortado en 
algunos puntos hasta los 4 m. de profundidad para situar 
los muros. Las particularidades de la construcción y la 
presencia de algunos elementos y espacios singulares 
han condicionado la valoración global del conjunto. 
El más importante es, sin duda, un ámbito rectangular, 
de 10,60 m. de longitud por 3,10-3,20 m. de anchura, 
excavado profundamente en el sauló, limitado por dos 
muros de construcción cuidada y cubierto con un pavi- 
mento de grandes losas (Fig. 8). En dichos muros se inclu- 
yeron dos series de grandes pilastras cuadradas, coro- 
nadas por un capitel y dispuestas a intervalos regulares; 
esta obra revestía una construcción anterior de aparejo 
muy rústico (Bonamusa 1994; 1998, 63). Este espacio, 
denominado "Criptopórtico" en las publicaciones, pare- 
cia ocupar una posición especial, ya que se sitúa sobre 
el eje imaginario que separaba los dos sectores excava- 
dos y tiene una comunicación facil con la mayoria de 

11.- Para las primeras noticias aiqueológaas sobre ei valle de Cabrera: A. Verdaguer. Excursi6 collectiva a Caldetas y Sant Andreu de Lle- 

vaneras y visita a la coilecci6 de D. Joan Rubio de la Serna (antigüetats ante-romanas de Cabrera), Butlleti de I'Associacfb d'ExcuiFtons 

Catalana 74-75, 236-243; J. Biunet. Encursi6 particular a Cabrera y nous descubilrnents de aniigüetats ante-romanas, Butliet, de I'Asso- 

cacl6 d'Excuisions Catalana. VI1 (1 8851 80-88. 
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Figura 4. Excavaaón de 1999: planta general. 

dependencias. Al mismo tiempo. su acceso parecia pro- de las fases constructivas, con una bóveda (vid. infra). Al 
ducirse por un único punto: una puerta de grandes dimen- oeste, adosada a uno de los muros que cerraban el Crip- 
siones y una escalera muy amplia de tres eswlones cons- topórtico, se excavó otra estructura singular: una gran 
truida con grandes losas de granito. La presencia de las construcción turriforme de pianta semicircular, maciza, 
pilastras y el espesor de los muros hacen pensar que este realizada en sillarejo y mortero de cal: esta obra se con- 
espacio alargado estuvo cubierto, por lo menos en una servaba hasta una altura de 5 m. (Fig, 6). 
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El hallazgo de varias inscripciones llevo. muy pronto. 
a identificar el complejo coino un centro de ciilto rural 
iMariner 1978: 1979: Bonamusa 1985; Bonamusa et 
alii 1985. 26 y sigs.: Fabre/Mayer/Rodn 1983. 8:i y sigs.; 
Bonamusa 1994: Pasciial 1994: Bonamusa/Gari/ 
Clariana 1998). Se tralaria. en concreto. de iin lugar 
destinado. total o parcialmente, al culto de tina divini- 
dad romana de origen oriental. Mitra. ya que tino de sus 
dadoforos se menciona eri dos inscripciones sobre 
pequenos altares de niarrnoi (IRC l. num. 85 y num. 
206) y sobre un fragrnento de coronacion ciliiidrica en 
piedra de Santa Tecla (IRC l. num. 86). 

Figura 5. Vista del pasaci~.'ij ,re: ~ i i  i i:,.ri 1 1  complejo (derii) K(auti) . D(eo) 
ininado Cr~ptoportico) tal coirio se reconstruye eri el siglo ll d Liucius) . PETRE 
C. (Fase 1 b1, IVS VIC 

TOR AL1 ARlVS D(eo) - K(aiiti). Mjithrae) 
V(otum) . S(olvit) . Liibens) . Mierto) - (IRC l. nuin. 851 
Kiauti) . V(otiin1) - Siolvit) . L(ibens) . Mlerito). !lRC l. nUm. 

K(auti) . V(otum) . S(olveriint) 7 
2L?rnug svcc~ssvs 

$# ELAINE 

*C CAESARIS. (IRC l. ncm. 206) 
, ?  S. Mariner. eii su est~idio de la urimera inscriocion des- 

. . 
tes (Mariner 1978: cf. el conientario en IRC l. iiurn. 85). 
Esta proptiesta coincide con otras dedicatorias a Ca i i~  
tes en Hfspania: Barcelona (K(au11) Deo: IRC IV niim. 

Figura 6. E i i i .  ! . ~ . i i ~ ~  . $  .,& ~ i ~ i i i i .  i~ , i i  ~.oiiiplelo: v~:.i,i i 1 8 ,  13) y Avalos, cerca de Merida (Caiite: ClL 1 1  46d: nd. 
las dos habl~iciniii:~ loc;ii/;id;is li;ise 11 y de la torre seiiii Alvar 1981. 53; a estas inscripciones se Ihan de añadir 
circiilar incorporada eii la Fase lb. dos representaciones esciiltoricas. de iino ii otro dado- 

foro. procedentes de Merida: Alvar 1981.52-53). A i i i i ~  
que de forma no deinasado exolicita. alqunos  auto^ - 
res habian corisiderado inicialinente que el denominado 
Criptoportico Corresponderla al lugar eii el que se dehian 
realizar algunas de las prácticas cultuales relacionadas 
con Mitra: en concreto. aqiiellos aspectos del culto que 
requerian intimidad. Esta tiipotesis se apoyarla en las 
caracteristicas arquiteclonicas especiales que parece 
presentar el lugar: un acceso restringido. definido por 
una entrada monumental (la piierta con la gran esca- 
lera). y una construcción sernienterrada y cerrada. con 
una planta rectangular iiiuy alargada que reciiercla las 
aulas basilicaes con altar en In cabecera tipica de los 
mitreos iBonamusa 1994. 3:  Pasciial 1994. 11: cf: 

Figura 7. Si?ctor clc Can Modolell. Eri priini:r teriiiino cons Bonamusa et a111 1985, 22 y sigs., que describen las 
t ~ i i ~ t  iories de a Aritiguedad Tardia (Fase 21 siiperpuestas a caracteristicas del C r i p t ~ p ~ r t i c ~  y dejan de lado la ciies- 
las construcciones del Alto Imperio. tion de la funcion)' .En las iiitinias publicaciories se pre- 

12.- "A Iiriais dpi > j~q ie  11 ri C n piini:pis riel 111 ~n epoca severa, tiam hi obsnrva una Imliii~liiril irnii><l<!lariri l l .  Corrr!;,ioli n ,i<liu.sla i.&,c 

ca la  salo qiio ilenoniiiieni "~:r:lrop<lific". pavimciitnda ;i basa de l iailib~rdi?s, I airib ~>siii<inrriiiiniriel? <:rlroii;iili,< . i c i i l >  i i ~ l , i ? :~ t~ i ; .  n lia 1x1 

reir. 1;irernls. Dsgi,! a la sov;i sIiia<:o serii siibterrania i a :rnhali~!s Inatcr~als, .iniicsl ;ii?il>I !>o1 rr l . i r i in. i r  si. i i i i i >  i>l4 I e i i ~ i i i ~ s  i l r i l i i . i l s  ;il 

deli ~ r e l l l a i  Mira" iRoiii i iri~isñ 1994. 3) 



fiere hablar de un espacio subterráneo. sin mas preci- 
siones. que acogerla diversas actividades (Bonamusa 
1998, 6; sin embargo, también se insinuan otras posi- 
bilidades). 
La evoliicion de la funcion religiosa del lugar es mas 
compleja de lo que dejan entrever las inscripciones dedi- 
cadas a Mitra. La excavación del lado este del Cripto- 
portico permitió recuperar una ara con una inscrip- 
cion iniiy destruida, integrada en uno de los muros data- 
dos en el siglo II d.c.. pero que quizá ocupaba el mismo 
emplazamiento en origen. Su formulario parece incluir 
la mención de un dedicante y de una divinidad feme- 
nina (Dfana. Fortuna. Lona o Viclona: IRC l .  num. 87). 
Ademas. recientemente se ha leido el nombre de Nep- 
tlino en oiia pequeñla placa de bronce. con forma de 
tabiila ansata. que debia acampanar tina ofrenda. La 
placa se encontró en un nivel datado a finales del siglo 
Ii- inicios del III d.c. .  relacionado con la remodelacion 
del espacio del Criptoportico. pero se fecha en epoca 
flavia (Bonamusa 1998.65: vid. Mayer 1986-1989. 1 18- 
119. donde se completa la lectura propiiesta en Fona- 
nients 1988.229: ahora en IRC l. num. 207). Esta nueva 
dedicatoria amplia las referencias religiosas centradas 

en el lugar y plantea cuestiones muy interesantes sobre 
la selección e implantación de una divinidad concreta. 
las relaciones que puede haber mantenido con otras 
y el marco social en que se produjeron estos procesos. 
La cronoiogia de las inscripciones dedicadas a Mitra se 
situa en la segunda mitad del siglo II d C .  Esta datación 
coincide totalmente con la de otros testimonios claros 
del litoral catalán. como las inscripciones de Barcelona 
y Tarragona, asi como con las evidencias epigraficas 
e iconográficas sobre el culto mtraico de¡ resto de la 
Peninsula Ibérica. Entre estas, la mayoria urbanas. se 
puede mencionar la comunidad mitraica de Merida. la 
mejor conocida. y los casos de Italica. Córdoba. Cabra. 
San Juan de Isla. Benifayo. Caldas de Reyes o Trota (G. 
Fabre, M. Mayer e l. Roda recogen algunos ejemplos 
en IRC 1. 130-131: los trabajos recientes dedicados a 
Mitra o a los cultos mistericos en el ámbito hispánico 
son relativamente ntimerosos: ALVAR 1981, 1993 y 
1999. con una revisión critica de la documentación: 
Bendala 1981: De Francisco Casado 1989: además, 
Clauss 1992. especialmente 72-76). Las excavaciones 
también aportaron elementos de estatuaria. piezas de 
mobiliario en marmol (soportes y placas de mesas y 

Figura 9. Criptopoltco: detalle del contacto entre los muros 
Figura 8. Detalle de la union ontre los muros 41 y 42. 24 y 31 (reformas del pasadi70 en la fase 1 b). 221 
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bancos), elementos decorativos de bronce para mobi- 
liario, apliques y pequeños objetos en bronce que 
podrian corresponder a exvotos. El valor de estos ele- 
mentos, tanto por el trabajo artistico como por el tipo 
de material (generalmente mármoles de origen oriental, 
itálico o africano), hace pensar en ofrendas relaciona- 
das con la decoración de los interiores, con la liturgia y 
con la solicitud de favores o el cumplimiento de pro- 
mesas a una divinidad; este último capitulo es muy 
importante en cualquier santuario. 
Un hecho a destacar es la presencia de personajes 
importantes como dedicantes de algunas de as ins- 
cripciones y de los objetos: desde duoviros (quizá magis- 
trados de la vecina Iluro) hasta individuos relacionados 
con la administración imperial. Entre estos últimos apa- 
recen un procurador y dos e~clavos'~. También apare- 
cen individuos con tria nomina completos que indican 
una condición ciudadana, pero cuya posición social no 
puede precisarse'! Esta concentración muestra la impor- 
tancia del complejo como centro ideológico de un amplio 
territorio. 
Las excavaciones de 1974-1 984 permitieron distinguir 
dos grandes periodos de ocupación (Fig. 3). El primero, 
situado entre los siglos I y III d.C., corresponderiaalfun- 
cionamiento del lugar como santuario rural (Eonamusa 
et alii 1985, 20-23; Bonamusa et alii 1998). Dentro de 
estos tres primeros siglos se han podido individualizar 

222 dos subfases, en términos arquitectónicos y funcic- 
nales, si bien sus diferencias no se describen adecua- 
damente en las publicaciones. La primera, desde la pri- 
mera mitad del siglo l d.C. hasta finales del siglo l o ini- 
cios del II d.C., corresponde a un conjunto de cons- 
trucciones que posiblemente ya tenian un carácter reli- 
gioso. Aunque existen dudas sobre como definir la etapa 
inicial de la ocupacion y las intenciones de la fundación, 
para sus excavadores su actividad romaniza e inter- 
preta un culto anterior (cf. Bonamusa et aiii 1998. 128; 
tesis sugerida por M. Prevosti 1981, 207 y sigs.). Es 
interesante señalar que se conoce un lugar de culto 
indigena en el mismo valle de Cabrera, la Cova de les 
Encantades. Sus caracteristicas y emplazamiento son 
muy diferentes a las construcciones romanas: frente al 
complejo arquitectónico perfectamente planificado, que 
utiliza las posibilidades de la topografía para facilitar el 
acceso y monumentalizar su apariencia, el enclave indi- 
gena es una simple cueva que quizá inciuia algunos ele- 

mentos arquitectónicos y que se situaba voluntaria- 
mente en un punto marginal. la cima de una montaña. 
El lugar, que sigue la tradición indigena de los santua- 
rios de altura. fue ocupado entre los siglos IV y finales 
del I a.c.; para sus excavadores, su carácter sagrado 
se habria trasladado, y romanizado, en Can Modolell 
en un momento situado hacia el cambio de era 
(Coll/Cazorla/Bayes 1994, 68; CoIllCazorla 1998). 
La fecha fundacional de esta subfase presenta algunos 
problemas. Se mencionan cronologias de época de 
Claudio para algunas construcciones (ClarianaiJarrega 
1990, 334; Bonamusa e l  aiii 1998, 126; 
Eonamusa/Gari/Cleriana 1998, 47); pero tambien se 
señala la presencia de cerámicas tardo-republicanas y 
augustales, que podrían avalar una fundación ante- 
rior, bajo el Criptopórtico (datación del denominado 
estrato V: Bonamusa et alii 1985, 20; Bonamusa 1998, 
66; Bonamusa et alii 1998, 127; BonamusaiGariICla- 
riana 1998, 47, tambien mencionan dataciones augus- 
tales. pero no se precisa claramente el contexto de los 
hallazgos: ColllCazorlaiBayes 1994 sugieren una fecha 
similar que encajaria con una tranformación directa e 
inmediata del culto ibérico). En cualquier caso, falta una 
descripción detallada de las estratigrafías y del mate- 
rial cerámico y numismática que permitiría precisar tanto 
la cronologia como, lo que es más importante, el alcance 
del programa constructivo fundacional. Es posible, por 
ejemplo, que lo que se considera una sóla actuación 
globai sea, en realidad, el resultado de la incorporación 
de diversos edificios a lo largo de un periodo de tiempo 
más amplio (ocupando las primeras décadas del siglo 
l d.c.). Esta posibilidad no excluiria la existencia de un 
proyecto arquitectóriico definido desde los inicios. 
La mayor parte de las construcciones, la epigrafia, la 
estatuaria y el mobiliario de Can Modolell se datan en 
una subfase posterior, que se fecha hacia mediados- 
segunda mitad del siglo II d.C. En este segundo 
momento se realizarian algunas reformas muy impor- 
tantes, evidenciadas claramente por las relaciones 
estructurales y estratigráficas que guardan los diversos 
elementos, pero ninguna publicación las explica de 
forma detallada. El análisis de la epigrafia y de algu- 
nas elementos del mobiliario sugieren que fue durante 
el siglo II d.C, cuando el lugar se convirtió en un san- 
tuario mitraico (FabrelMayeriRodá. IRC 1, 131 ; Bona- 
musa et alii 1998, 134; BonamusaiGarílClariana 1998, 
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meras decadas del siglo siguiente. Los excavadores CJP l,, t d j ~ d  Moro .:S t! ;I!X? 1 h~ 

señalan la existencia. en el sector del Crptopórtico y 
en otros ountos. de un nivel formado Dor el derrumbe 
de la techumbre (denominado estrato IVb). y hablan de 
iin abandono'. Pero no se puede precisar si se trata 
de iin abandono total o parcial o de un proceso inten- 
cional de destrucción (ClarianaIJarrega 1990. 332). 
La segunda fase parece corresponder a una ocupación 
niás niodesta. Pertenecen a este momento algunos 
inuros de construcción muy rústica, formados basi- 
camente. por inateriaies reutilizados. como tegulae. 
ladrillos y fragmentos ceramicos, que se asientan sobre 
iin estrato de nivelación muy potente, el estrato IV (Fig. 
10): a su vez. este nivel cubre otro, el estrato IVb. que 
no se describe adecuadamente en las publicaciones 
(v~d. nota 16). La cronologia inicial de esta ocupación 
se sitUa entre finales del siglo V e inicios del VI d .c . .  
datación propuesta para la formación del estrato 1V (Cla- 
rianalJarrega 1990, 342: JarregaIClariana 1996. 
149). No se han podido determinar las caracteristicas 
o las actividades realizadas en este nuevo asentamiento. 
El hallazgo de Lin fragmento de rnensa de altar. de posi- 
ble atribucion paleocristiana. ha hecho pensar en la exis- 
tencia de un nuevo centro de culto, en este caso. 
cristiano (ClarianalJarrega 1990, 342, fig. 11; 
JarregaIClariana 1996. 149. fig. 16). Este dato es inte- 
resante. ya qiie permitiría proponer una continuidad 
directa de ocupacion y función entre la antigüedad tar- 

Figura 11. 1 ';i,;ailí . .t.ilrista y puerta de acceso al edificio 
ort~i i ta CIPI complejo tal coiiio se organizan en a Fase 1 b. 

día y la alta edad media. Esta continuidad se ha suge- 
rido en los casos de villae del Maresme en las cuales 
se habrian asentado centros de culto paleocristianos y 
áreas cementeriales; es en ellos donde se documentan 
santuarios cristianos entre ¡os siglos IX y XI (para el pro- 
blema de las modaidades de pe~ivencia y las situa- 
ciones que plantean otras áreas geográficas: Fevrier 
1978: Audin 1984; FixotlZadora-Rio 1994-. para Cata- 
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luña, Chavarria 1996)". Algunas tumbas situadas en el 
sector oriental, cercanas a algunas construcciones de 
ia Fase 2, podrian corresponder a un uso funerario par- 
cial en época tardorromana o, aunque parece menos 
probable, a una ocupación medieval (una de las tum- 
bas habia sid8 afectada por la excavación de una 
fosa medieval, para la cronologia: ClarianalJárrega 1990, 
334; JárregalClariana 1996, 147). 
Las excavaciones de 1974-1984 también permitieron 
identificar aigunas estructuras medievales: muros ais- 
lados de construcción modesta, una tumba y varias 
fosas, de tamaños diversos, rellenas de materiales 
domésticos. Los muros se apoyaban en las construc- 
ciones romanas del lado oeste. Las tumbas podrian 
haber formado parte de una necrópoiis de mayores 
dimensiones, ya que se han localizado otros enterra- 
mientos en las fincas próximas (Ribas 1964; Prevosti 
1981,207-21 0; un plano en Bonamusa elalii 1985; una 
tumba con cubierta de iosas se reproduce en Bona- 
musa/Gari/Clariana 1998, 53). Es posible. aunque este 
aspecto no se menciona en las publicaciones, que las 
fosas y el uso funerario de un sector de la finca corres- 
pondan a dos momentos diferentes. Todas estas estruc- 
turas se han relacionado con una capilla dedicada a 
San Juan mencionada en dos documentos de los años 
1025 y 1304 (S.A.M.M. 1978, 95; Bonamusa 1994, 
3-4p. Esta continuidad de la presencia humana res- 

224 ponde perfectamente a las posibilidades agricolas que 
ofrecen las plataformas de la montaña de Burriac mas 
próximas al valle de Cabrera y a la presencia de agua 
y de recursos forestales, pero no permite establecer 
el tipo de poblamiento que existiria o cómo se organizó. 
De hecho, junto a las referencias a un templo, la docu- 
mentación del siglo XIV sitúa algunos mansos en el 
mismo lugar (Can Modolell, Can Bartomeu). 
En cualquier caso, la proximidad de una capilla dedi- 
cada a un santo parece responder a un fenómeno nor- 
mal: la perduración, mediante la interpretación religiosa 
y la cristianización, de un anterior centro de culto rural. 
Este cu!to se mantiene en siglos posteriores. En !a actual 
iglesia parroquial de Sant Feliu de Cabrera se consetva 
un sillar con el epigrafe Po DE SANCT JOHAN 1557, 
fecha que coincide con la construcción del nuevo tem- 
plo (1 546-1 570). Es posible que,durante este periodo, 
la capilla de San Juan ejerciera las funciones parro- 
quiales de la población de las proximidades. El bene- 
ficio de San Juan se habria trasladado. durante el siglo 

XVIII, a la iglesia parroquial de Sant Feliu; posiblemente. 
en este momento la capilla ya habrla desaparecido. 

Como ya se ha comentado. una parte de esta inter- 
vención se ha dedicado a la limpieza y delimitación de 
ia superficie ocupada por las estructuras arquitectóni- 
cas excavadas entre 1974 y 1984. Los trabajos tam- 
bién han afectado a un tramo de un antiguo camino 
rural. el Cami de Can Segarra, actualmente cerrado a 
la circulación. Se han realizado, además, dos sondeos: 
el primero en una área al norte de la gran estructura de 
planta semicircular asociada al Criptopórtico y el 
segundo en una habitación situada en el lado nordeste. 
junto al camino mencionado. Ambos lugares ya habian 
sido excavados en parte y habian sufrido un proceso 
de degradación muy intenso. Por ello, sólo se ha podido 
establecer una secuencia estratigráfica y cronológica 
parcial. 
Ei sector central de las construcciones excavadas entre 
1974 y 1964 concentraba prácticamente todas las 
estructuras (edificios y tumbas) y elementos negativos 
(zanjas de cimentación, silos y fosas medievales) cono- 
cidas (Fig. 2). La limpieza ha permitido reinterpretar las 
caracteristicas y ia evolución de algunas estructuras y 
espacios, documentadas de forma insuficiente o, a 
veces, de forma claramente errónea en las publica- 
ciones anteriores. 
Este es el caso de un muro que limita un pasadizo rela- 
cionado con ia escalera y la gran puerla ya menciona- 
das (Muro 20). En la planimetria publicada se representa 
como una estructura de doble paramento. ievantada 
con sillares de pequeno tamano y de forma y dimen- 
siones regulares; detrás de ella se situaria una acu- 
mulación de pequenas piedras (ClarianaIJárrega 1990, 
fig. 2 :  corresponde al espacio a la izquierda de la pared 
4=Muro 20). Sin embargo, se ha podido comprobar que 
se trata de una obra formada por un sólo paramento 
de grandes bloques, bien ordenados en su cara exte- 
rior, que se adosó a un recorte del sauló; por el con- 
trario, en la parte interna se utlizaron piedras de pequeño 
tamaño para adecuarse mejor a ¡as irregularidades de 
la roca (puede apreciarse un detalle a la izquierda de la 
figura 7). Sus caracteristicas constructivas, la situación 
(como parte del pasadizo que regula el acceso a las 

17.- El estudio de este fenómeno presenta muchos pioblcmas. deilvados bdslcarnente de la falta de excavaciones adecuadas que peimi- 

tan distinguir entre una supeiposiciOn casual del habitat y una ieocupacldn intencional con un fin tdeol6~ico preciso; esta ercavacidn es ya 

imposible en muchos lugares del Maresrne; las limitaciones de una documentación aiquooiógica incuhciente, para conocer el mundo rural 
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dependencias septentrionales) y las relaciones estruc- 
turales con otros muros permiten considerarlo como 
perteneciente a la fase fundacional. Esto no excluye una 
reutilización parcial en ¡a fase de la antigüedad tardia, 
ya que se trataba de una obra muy sólida y de gran 
envergadura (Bonamusa et al;; 1985;cf ClarianaIJBrrega 
1990, fig. 1; JárregaIClariana 1996, fig. 1). 
En el lado suroeste del conjunto, a occidente del 
Criptopórtico. se reproducen los problemas de docu- 
mentación e interpretación. La planimetria publicada 
muestra dos paredes adosadas en toda su extensión: 
aparentemente, el Muro 34, con una longitud de unos 
16 m., se proiongaria hasta el extremo sur del yaci- 
miento y posteriormente se le adosaria otra construc- 
ción (Muro 25) que cubriría toda su cara externa. Esta 
relación estructura¡ se establece de otra forma y se 
puede interpretar en términos cronológicos. En reali- 
dad, el muro 34 es más corio y enlaza con el Muro 41 
en ángulo recto, cerrando una habitación cuadrangu- 
lar situada a occidente a la que se accede por una gran 
puerta. Esta habitación pertenece a un edificio también 
levantado en la fase fundacional. La construcción del 
denominado Criptopóitico, en un segundo momento, 
supuso la reorganización total de este sector y la amplia- 
ción de la superficie y los volúmenes edificados. Esta 
circunstancia debió plantear algunos problemas de nive- 
lación y de seguridad estructural, ya que se afectaba a 
un lugar con un desnivei importante. Ello obligó a refor- 
zar las nuevas construcciones: el elemento principal, el 
Muro 25, presenta un mayor grosor (aproximadamente 
90 cm.) en su tramo sur, y se apoya en el Muro 41. A la 
vez, su tramo norte reviste y enmascara por compiejo 
el muro que en ia fase fundacional habia tenido la fun- 
ción principal de soporte (el ya citado Muro 34). 
Una cuestión pendiente de resolución definitiva es la 
reiación entre los muros 42 y 41 y la interpretación de 
un pequeño espacio da planta trapezoidal cuyo posi- 
ble uso como habitación plantearia muchos problemas. 
La excavación ha permitido comprobar que los muros 
41 y 42 se construyeron de manera simultánea, y la íun- 
ción principal del Muro 42 habria sido la de reforzar el 
Muro 41 en un punto en el que el desnivel del terreno 
natural era mayor (Fig. 8, detalle). Al mismo tiempo, la 
disposición simétrica de los muros 42 y 44 muestra la 
intención de definir, en términos arquitectónicos rigu- 
rosos, el acceso o uno de los accesos principales a un 
complejo formado por varios edificios. La construccion 
del Muro 42, por lo tanto, hay que incluirla en la piani- 
ficación de la fase fundacional del recinto. El espacio 
irregular existente, que los primeros excavadores habian 
llamado "ámbito trapezoidal". no puede considerarse 
asi como una habitación destinada a una ocupación o 
a algún tipo de uso concreto, sino que es el resultado 
(un espacio muerto relleno de tierras) de la reestructu- 
ración relacionada con la creación del llamado Cripto- 
pórtico. 

La planimetria publicada tampoco ilustra adecuada- 
mente algunas de las estructuras que conformarían el 
extremo sur del Criptopórtico. Esta ambigüedad es el 
resultado de una hhipótesis que tampoco se expresa 
de forma clara. Las publicaciones sugieren una des- 
trucción parcial de este lugar como resultado del tra- 
zado del camino de can segarra en este punto (vid. 
Bonamusa et al;; 1985, 12). Sin negar este extremo, 
lo que se conserva, especialmente las alineaciones y 
relaciones entre los muros 24, 25, 44 y 45, además del 
potente relleno de piedras que ocupa el ángulo entre 
las alineaciones de los muros 24, 44 y 45, hace pensar 
en a existencia de una obra de refuerzo o subestruc- 
tura relacionada con la construccion de una fachada 
y la monumentalización de un acceso a todo el com- 
plejo (Flg. 4, planta general; Fig. 10, detalle del reileno 
adosado al Muro 44 y de lo que resta de la fachada). 
Esta posibilidad es atrayente, ya que modificaria la inter- 
pretación original, en cierta forma, todavia implicita en 
muchas publicaciones parciales, de este sector: la con- 
sideración de] Criptopórtico como un ámbito cerrado 
y subterráneo al que se accederia por un único punto 
(Pascua1 1994, 1 1 ; Bonamusa et al;; 1985; Bonamusa 
1998, 63, ya insinua otra alternativa). 
Uno de los dementos más interesantes de Can Modo- 
lell, desde el punto de vista arquitectónico, es una cons- 
trucción con muros dispuestos formando tres lados de 
un polígono, que se sitúa en el lado sudeste. Su planta 
ha llevado a proponer interpretaciones muy diversas 
(torre, plataforma) y, a veces, ha sido considerada como 
un elemento independiente y anterior a las edificacio- 
nes romanas. se ha sugerido incluso su relación con 
las construcciones del cercano poblado ibérico de 
Burriac. En las plantas publicadas, este lugar se dibuja 
de una manera esquemática e incompleta, tomando la 
apariencia de un enlosado. La limpieza ha mostrado 
una acumulación compleja de elementos estructurales 
resultado de las diversas actuaciones en el sector. En 
realidad, es una obra con un paramento muy sólido y 
de grandes dimensiones, aunque muy rústico, que se 
adecuaba al terreno y que se completaba con la dis- 
posición de un revestimiento muy grueso, hecho con 
mortero y pequenos materiales, bien alisado y pin- 
tado de rojo. Las dimensiones y el acabado de la 
obra muestran que su const~cción respondia a la inten- 
ción de organizar el sector de forma monumentai desde 
su fase fundacional, aprovechando al máximo y de forma 
inteligente las posibilidades de la topografia. Esta obra 
se relaciona con el área de paso formada por la esca- 
linata y su puerta y un pasadizo delimitado por el Muro 
20 y por dos habitaciones (Fig. 7). 
La edificación del Criptopórtico también modificó radi- 
calmente la organización y apariencia de este sector. 
Como sucedió en el lado occidental, el muro anterior 
fue recubierto por una nueva obra (el Muro 24). Esta 
obra, a diferencia de lo que se indica en las publica- 
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ciones anteriores, no combina dos elementos distintos: 
un muro con doble paramento y un relleno. Por el  con^ 

trario, la intervención ha permitido apreciar que se trata 
de una construcción maciza de encofrado de piedra y 
mortero que se adosa y cubre por completo dos de los 
lados de la estructura poligonal formada por los muros 
44. 31 y 20. Como en el otro lado del Criptopórtico, 
esta actuación parece corresponder a la doble necesi- 
dad de reforzar las nuevas construcciones y monu- 
mentalizar su apariencia (Figs. 9 y 11) .  
Otro aspecto que no se señala adecuadamente en 

226 las pitblicaciones son las diferencias de técnica cons- 
tructiva de cada fase. La mas antigua se caracteriza por 
utilizar grandes bloques de granito, de dimensiones y 
forma muy irregulares, asentados con pequeñas pie- 
dras y fragmentos ceramicos y teja, además de mor- 
tero de cal (por ejemplo, en los muros 7. 31 y 43). Los 
excavadores habian señalado su semejanza con los 
paramentos del cercano poblado de Burriac. pero se 
trata. indiscutiblemente. de una obra romana. La obra 
de la fase tardia utiliza. generalmente, piedras de tamaño 
mas reducido mezclado con material cerámico. dis- 
puestas en hiladas mas ordenadas y unidas con barro 
(Bonamusa 1994. 4). Algunos de las paredes tardias. 
como es el caso del Muro 5. se asientan sobre una 
cimentación sólida y bien diferenciada de la obra vista. 
Otra de las act~iaciones realizadas en 1999 ha con- 
sistido en el seguimiento de las estriictiiras arquitectó- 
nicas ya localizadas para definir los posibles limites norte, 
este y oeste del yacimiento. Para ello se han realizado 
una serie de sondeos. El primero se practicó al norte 
de la gran torre semicircular Sus limites estaban defi- 
nidos por la zona ya excavada en el periodo 1974-1 984 
(al sur y al este). el trazado del camino de Can Sega- 
rra (al norte) y el Muro 40, que cierra todo el yacimiento 

(al oeste). Con este sondeo se ha podido establecer 
una secuencia estructural y estratigrafica correspon- 
diente a cuatro grandes motnentos de ocupación, rela- 
cionados directamente con el edificio en e que se sit~ia 
la torre semicircular. 
Pertenecen al primer momento dos paredes dispuestas 
perpendicularniente que separan dos habitaciones y de6- 
nen. a la vez. la puerta de acceso a una de ellas (muros 
36 y 37). Tanto la puerta como los muros ya se conocian 
con anterioridad. pero en la nueva intervencion se han 
descubierto parcialmente para establecer su trazado y 
caracteristicas (Fig. 12). El muro 36 prolonga la alinea- 
ción del número 34 en dirección norte y presenta sus 
mismas caracteristicas estructurales: una obra de peqiie- 
ños bloques trabajados someramente y unidos con abun- 
dante mortero: en la parte inferior y en la esqiiina se dis- 
pusieron algiinos bloques de granito de grandes dimen- 
siones como refuerzo. El miiro 37 se une con el que 
parece el gran muro de cierre del edificio y de todo el 
yacimiento (Muro 40). Su técnica es similar a la del  ante^ 
rior y todavia conserva restos de un estuco de buena 
calidad en su cara norte. Relacionado con esta fase. se 
dejo a la vista una pequeña parte de un pavimento de 
tierra compactada. de poca consistencia. que debia 
corresponder al nivel de circulación relacionado con la 
puerta. Todo el sector habia sido afectado por las exca- 
vaciones anteriores y por acciones de excavadores clan- 
destinos. de modo que era dificil precisar las relaciones 
entre las estructuras y los estratos. Las construcciones 
de este primer inomento estaban cubiertas por un nivel 
(las U.E. 1020 y 1021) que parece corresponder a la des- 
trucción del edificio. Este nivel incluia abiindante mate- 
rial ceramico y fragmentos de opus signirium (Fig. 13). 
Esta ultima particularidad ya habia sido destacada en las 
memorias de excavación (BonamusalGari. slf: Bona- 
musaIGarilClariana 1998. 44). 
El segundo moniento de ocupación se sit~ia directa- 
mente sobre los niveles de destruccion del edificio 
or~ginal. que fijeron regularizados inediante nuevas apor- 
taciones de tierras". Corresponden a este moniento los 
muros 38. de obra muy regular, y 27 (denominado PE 
en las publicaciones anteriores y actualmente desapa- 
recido). Seguramente, debían cerrar un espacio cua- 
drangular reutilizando el gran muro 40. En el interior de 
este espacio se construyo un horno muy modesto. La 
obra consistia en un pequefio muro realizado con pie- 
dras de diversos tamailos. fragmentos de cerámica y 
tejas. que se disponian en hiladas irregulares unidas 
con barro: el muro se asentaba en un recorte del nivel 
de destruccion de la fase anterior (Fig. 14). Delante del 
horno se recortó parcialmente el terreno para crear una 

19.- ts lns cllerenies niiiiacrinos se corllur~rlen en el denoiiina<lo estrato V :  colo eii ri i r r - to r  or~rr i lai  l.>.; i i s l ia l i i~ rn fus  iISlili<runri r ' r i t r r  

estratos V v lV l i  



FL SANTllARIO ROMANO DL CAN MODOLEU lCnRRERA DE MAR. RARCElLONAl 

NIIEVAS APORTACONiS PARA S i l  INTERPRfTACON 

rMr',~,R,F.q ~, , >c*2i- C', :~:,?<, 

pequeña área de servicio. Este espacio estaba cubierto 
por iin estrato de cenizas (U.E. 1014) y un nivel de 
tierras que parece corresponder al abandono [el nivel 
de cenizas corresponde al estrato III senalado en Bona- 
rnusaiGarilClariana 1998. 46). Su contenido no se 
rxcavo. como tampoco el interior del horno. por lo que 
no se puede datar el momento de actividad preciso de 
la instaacion. Con todo, es indudable que se incliiye 
en la fase de ociipacion de la antigüedad tardia detec~ 
tada en otros puntos del yacimiento. y que se ha situado 
en el tiltimo cuarto del siglo V- primer cuarto del siglo 
VI d.C. 
Las dos fases sigiiientes que miiestra el sondeo. iden- 
tificadas perfectainente gracias a la secuencia estrati- 
grafca y a la siiperposicion arqiiitectónica. se relacio- 
nan con una sitiiación histórica y cultural totalmente 
nueva. Corresponde a la tercera fase un potente estrato 
formado por tierras y piedras. con un espesor medio 
de 1 ni. qiie ciibrio prácticamente todo ei asentamiento 
tardorroinano (U.E. 1022). Sobre este se construyeron 
dos pequeños inuros comDuestos por bloques de pie- 
dra de tamaño diverso dispuestos en hiladas irreglila- 
res: uno de ellos (Muro 47) se asentaba directamente 
sobre el estrato de aterrazamiento y se encajo entre los 
niuros de cronologia roniana 40 y 38: este último hubo 
de ser reformado parcialmente para ser utilizado en la 
niieva constriicción. Otro elemento [Muro 48). también 
apoyado en la pared niiinero 40. se asentaba sobre una 
ac~imiilacion de piedras muy irregular qiie le servia de 
ciinentacion. Podria relacionarse con esta nueva ocu- 
paciori iiiia pequena reparacion del coronamiento del 
Miiro 40. En este momento. por consiguiente. el gran 
muro romano fundacional todavia era visible casi en su 
totalidad. No se ha podido precisar la cronologia de 
esta niieva ocupación. Sin embargo. parece tratarse 
del estrato en el qLie se excavaron tumbas medievales, 
lo qiie proporcionaria un lerminus ante qiiern (Bona- 
musa1 GariIClariana 1998. 43). 
Pertenece al i i l tmo momento de ocupación un gran 
riiiiro [le aparieiicia tosca. constriiido con una mezcla 
de pieclras y lragmentos cie tela y ladrillos unidos con 
barro: Muro 51. La obra tenia una longitud de 11.60 m. 
y se orientaba en dirección noreste-suroeste. sin nin- 
gima relacion con las estructuras anteriores, romanas 
o nias niodernas. Esta construcción estaba cubierta 
por el estrato s~iperficial. Su datacron y funcion no se 
pueden precisar. Podria tratarse de una constrcicción. 
moderna o contemporanea relacionada con la activi- 
dad de la cercana masia de Caii Modoiell y que era 
todavia visible en la primera mitad del siglo XX. 
El Moro 51 se asentaba sobre un pequeño estrato [U.E. 
1003) y sobre otro nivel de relleno (U.E. 1006). que 
cubria las constrircciones de la tmcera fase [un posible 
nivel de destriiccion o abandono): en el extremo sur. se 
dispona directamente sobre el saiilo. En este punto 
tambien pasaba por encima de un horno excavado 

en 1994 (Vila 1994). El nivel de relleno. que debia 
ocupar todo el sector occidental. tenia una potencia 
media de 50 cms.. y estaba formado por arenas y gran 
cantidad de materiales constriictivos qiie parecen  pro^ 

ceder del desmontaje definitivo de los edificios  roma^ 

nos. especialmente del Muro 40. En esto momento, los 
materiales recuperados. básicamente constructivos. no 



permiten establecer la cronologia de los estratos exca- 
vados, que tanto podrían ser medievales como moder- 
nos. Los datos aportados por las excavaciones ante- 
riores tampoco son muy claros. Uno de los enterra- 
mientos conocidos. por ejemplo, ha sido fechado en el 
siglo XII, pero las evidencias cerámicas son escasas 
(Bonamusa/Gari/Clariana 1998, 48). Por otra parte, no 
hay ningun dato que permita relacionar ninguna de estas 
construcciones con las referencias escritas sobre la 
capilla de Sant Joan. 
El segundo sondeo de la campana de 1999 afecto a 
una habitación. parcialmente delimitada en los anos 
1974-1984, situada al norte del complejo [indicada en 
el plano general como habitación septentrional; veanse 
figuras 15 a 17). Esta zona no se pudo excavar total- 
mente en su momento. pues se situaba bajo el camino 
de Can Segarra. y este todavia se utilizaba para la cir- 
culacion. Su estudio también se vio dificultado por el 
trazado de los servicios de iluminacion y agua perte- 
necientes a las masias cercanas. Por todo ello. no se 
pudo estabiecer las dimensiones y evolucion de estas 
construcciones. Sin embargo. este sector parece haber 
tenido una importancia particular. aunque no pueda pre- 
cisarse su uso (residencial. representación). a juzgar por 
la presencia de pint~iras murales en una habitación 
vecina. la denominada "Sala de pinturas" (vid. MartiIJuhé 
1991, que proponen una datación de primera mitad del 

228 siglo II d.C. utilizando criterios estilisticos). 
La campana de 1999 ha pemitido determinar la secuen- 
cia cronologica de este lugar. pero solo se pudo docu- 
mentar una pequeña parte de la estratigrafia. La habi- 
tación tenia una planta aproximadamente rectangular, 
con tendencia al trapecio (oscila entre los 3 y 3.25 m. 
de anchura por 3.40-3.60 m. de longitud), con una 
puerta que se abria a noreste. La secuencia estratigra- 
fica era muy sencilla y estaba formada por dos niveles 
de pavimentación que corresponden a dos periodos 
distintos. Los pavimentos 2028 y 2027 pertenecerían 

Figura 15. Habitacion septentrional, paviniento del moinento 
fundacional {Fase 1) 

al momento de construcción y primeras reformas de la 
habitación, y se fechan hacia mediados del siglo I 
d.C. (vid. infra apartado 6, para el comentario sobre la 
cronologia). En el mismo pavimento 2028. delante de 
la puerta. se reciiperaron algunos clavos dispuestos in 
situ [Figs. 15-16). Su posicion podria indicar la presen- 
cta de una pieza de madera que formaria parte de la 
estructura de una puerta. También aparecio iin gran 
fragmento de una placa de hierro que podria haber ser- 
vido para reforzar ia hoja de madera de esta misma 
obertura. Por encima de estos estratos se situaba un 
nuevo nivel de pavimentación (U.E. 2026) qiie se rela- 
ciona con una reforma muy posterior de la puerta. Esta 
reforma se data en el siglo II d.C.. sin mas precisiones. 
dada la escasez de material recuperado para su estLi- 
dio. El mismo problema presentan otros dos estratos, 
muy mal conse~ados. que podrian indicar iina nueva 
actuación en la habitacion (las U.E. 2021 y 2022). 
El ultimo sondeo se realizó en el centro del antiguo 
camino de Can Segarra. Este sondeo es importante 
porqiie afectaba a una zona no excavada hasta el 
momento y en él se localizaron alg~inas construcciones 
que aportan nuevos datos sobre la organizacion de los 
espacios de Can Modole. El elemento mas significa- 
tivo es un muro de unos 5 in. de longitud y 0.50 de 
anchura (Muro 52). con una orientacion aproximada 
noreste-sureste. y una alineacion practicameiite para- 
lela a la de los muros 8. 9 y 16. El espacio delimitado 
por todas estas paredes. con tina forma trapezoidal. es 
de unos 48 m2. El trazado del Muro 52 se prolonga 
hasta la finca vecina (masia Modolell). La obra iitiliza 
piedra granitica de forma y tamano diversos. ordenada 
en hiladas regulares mediante la combinacion con 
pequeñas piedras y fraginentos de tegulae y ladrillos. 
A unos 0.40 m. al oeste del muro se situa iina estruc- 
tura cuadrangular. de 0.60 m. de lado. formada por pie- 
dras y fragmentos de ladrillos (Elemento 53): esta obra 
sirvió posiblemente de basamento. 

Figura 16. Habiiaciñn septentrional: cietalle de In pilerta y 

de sus reformas. 
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Al suroeste de las estructuras 52 y 53, en el centro 
del camino, se localizó una alineación de piedras de 
gran tamano y forma irregular, dispuestas verticalmente. 
Sus dimensiones y posición hacen pensar en una obra 
de cimentación para un muro. Es posible que se trate 
de una construcción de cronologia romana; de hecho, 
en la planimetria publicada se aprecia como una pared 
se prolonga desde el centro del yacimiento hacia el este 
(Fig. 4. Pared 11) y su orientación podria corresponder 
al cierre meridional del muro 52: pero no hay ningún 
dato estratigráfico para establecer sus relaciones mutuas 
y, por tanto, ofrecer una cronologia relativa. 
Corresponde a este conjunto de construcciones una 
secuencia estratigráfica situada bajo el camino. relativa- 
mente bien conservada y que no ha podido ser excavada. 
Sólo se ha identificado, bajo el nivel superficial, lo que 
parece un piso de tierra batida que se relacionaria con los 
niveles de pavimentación mds modernos de la habitación 
septentrional (U.E. 2026 y 2027). La presencia de este 
pavimento y la alineacidn de los diversos muros sugieren 
la existencia de un espacio de distribución, relacionado 
con la habitación septentrional y con la "Sala de pintu- 
ras", que podria servir para comunicar todo el sector con 
otras dependencias situadas más hacia el este. 
La ultima actuación a mencionar es la limpieza del sec- 
tor occidental de la finca con el objetivo de establecer 
la posible existencia de construcciones a¡ oeste de lo 
que parece el muro de cierre de todo el compiejo '(el ya 
mencionado muro 40). En este punto, la roca habia sido 
recortada hasta los 4 m. de profundidad para asentar 
el muro 40; por encima. a occidente, el nivel del terreno 
corresponde a una superficie de sauló muy erosionada 
que no faciiifa la conservación de elementos o estruc- 
turas. También se pretendia obtener información sobre 
las posteriores fases de ocupación tardorromana, medie- 
va¡ y moderna. Una excavación reaiizada en 1994 per- 
mitió localizar, en este mismo lugar, un horno cuya posi- 
ción y características planteaban algunos problemas 
de interpretación. La instaiación consistia en una estruc- 
tura de pianta rectangular, excavada en el sauló y cons- 
truida con ladriilos y algunas piedras revestidas con arci- 
lla; el praefurnjum se abría en el Muro 40 y no se dife- 
renciaba respecto a ia cámara de combustión. Sobre 
esta se situó posteriormente un muro de construc- 
ción muy tosca. Wla 7 994). La recuperación de un frag- 
mento de terra sigillata africana D en el relleno del horno 
llevó a proponer una datación tardia (siglos IV-V d.C., 
sin más precisiones). Solo el muro que se le superpone 
(Muro 511, considerado de epoca medieval, parecería 
aportar un ierminus ante quem. Sin embargo. ninguno 
de estos datos parece determinante, ya que el mate- 
rial cerámico romano también es muy abundante en los 
estratos de cronologia medieval y moderna y el muro 
se relaciona precisamente con niveles modernos. 
En realidad, ios datos estratigráficos aportados por la 
excavación de este sector y, en especial, la posición del 

horno hacen imposible pensar en una construcción y 
utilización simultánea en relación a las restantes estruc- 
turas atribuidas a epoca tardorromana. Por e¡ contra- 
rio, los niveles de ocupación del horno tardio situado 
cerca de la torre semicircular se situan en una cota muy 
inferior respecto al segundo horno, directamente sobre 
el nivel de destrucción del edificio altoimperial. Todas 
estas estructuras tardias fueron cubiertas por el potente 
estrato de relleno sobre el que se asientan ¡os muros 
47 y 48 y era contenido, a la vez, por el Muro 40; la 
superficie de circulación de este estrato corresponde 
exactamente a la cota del praefurnium de¡ horno exca- 
vado en 1994. Seguramente, este conjunto de accio- 
nes (aterrazamiento, construcción, reutilización) res- 
ponde a una actuación global relacionada con la cre- 
ación de un nuevo ámbito de trabajo artesanal, en el 
que el horno era el elemento central. Por otra parte, el 
Muro 51 se asentaba simultáneamente sobre los estra- 
tos que cubrian este segundo horno y el Muro 47. Este 
hecho nos parece un argumento adicional para propo- 
ner una datación más moderna (hoy por hoy, imposible 
de precisar) y la relación de todas estas construccio- 
nes con una ocupación del lugar totalmente diferente 
respecto al asentamiento romano. 
Finalmente, la intervención también ha aportado algu- 
nos datos sobre la construcción del muro de cierre del 
edificio (Muro 40). La obra, como evidencia el para- 
mento visto. se realizó con mucho cuidado: el sauló se 
recortó hasta mucha profundidad, posiblemente apro- 
vechando un desnivel natural, y se levantó una obra de 
grandes bloques irregulares unidos con mortero de cal 
(puede verse un detalle a la derecha de la figura 6). El 
coronamiento del muro es muy irregular y solo mues- 
tra un paramento bien trabajado en su cara interna. Este 
hecho hace pensar que el nivel actual del sauló ha sido 
rebajado con posteriorrdad a la ocupación romana. 

LA DATAClbN DE LA FASE FUNDACIONAL Y DE 
LAS REFORMAS ESTRUCTURALES: 
CUESTIONES EN TORNO A LA CRONOLOGIA 

Como ya se ha señalado, las publicaciones existentes 
ofrecen cronologías variables sobre las diversas refor- 
mas que ha sufrido la arquitectura del complejo. Ade- 
más, tampoco ha sido posible documentar y datar 
actuaciones puntuales relacionadas con aspectos más 
modestos ligados a la vida cotidiana. Los niveles exca- 
vados en 1999 en la habitación septentrional han apor- 
tado datos limitados. pero que permiten precisar algu- 
nos problemas relacionados con ias dataciones del 
momento fundacional y de algunas transformaciones 
posteriores. En relación con estas últimas no se puede 
establecer, sin embargo, si forman parte de reformas 
de caracter más general, que afectaron a todo el com- 
plejo, o si, por el contrario, afectan únicamente a este 
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sector concreto. Este hecho limita el valor de los datos 
obtenidos para precisar las fechas ya propuestas. 
Los datos mas interesantes proceden de las U.E. 2026. 
2027 (pavimento) y 2028 [pavimento)-2029 (prepara- 
ción de pavimento). 
La U.E. 2028, que corresponde al pavimento mas anti- 
guo de la habitación. incluye algunos elementos resi- 
duales. como un fragmento informe de barniz negro, 
posiblemente una producción occidental de finales del 
siglo III a.c.. y algunos fragmentos de cerámica ibérica. 

230 Las vajillas de mesa estan representadas exclusiva- 
mente por la terra sigilata italica, a la cual pertenecen 
las formas Goudineau 6.30.36a y 39c. La primera 
forma se situa. aproximadamente. entre los años 40130 
y 15 a.c., pero todavia se pueden encontrar en estra- 
tigrafias un poco posteriores r f r i -  b s  mifldaugusteisch: 
M.W. 1990.68). La forma Goudineau 30 esta próxima 
a la Cons. 4.5. caracteristica de finales del principado 
de Augusto (aparece. entre otros lugares. en Haltern: 
M.W. 1990. 58). La cronologia de la forma Goudineau 
36a. que se asimila a la Cons. 18.2. muy frecuente en 
Haltern y que evoluciona durante el principado de Tibe- 
rio, es similar (AA.W. 1990. 82). La ultima pieza. forma 
Goud. 39c. que se puede relacionar con la subforma 
Cons. 20.4, se situa hacia mediados del siglo I d.C. 
(M.W. 1990, 86). La datación de este fragmento Ile- 
varia a situar la formacion del estrato en las décadas 
centrales del siglo I d.C. Es interesante señalar que los 
estratos 2028 y 2027 no incluyen ningun recipiente 
de terra sigillata galica, producción que aparece con 
cierta frecuencia en los niveles arqueológicos de la ciu- 
dad de lluro fechados en el segundo cuarto del siglo I 
d.C. y que tambien ha aparecido en las anteriores cam- 
panas de Can Modolell (Cerda etalii 1997.92. 137-139, 

20.- Bonamusu el nhi 1998. 126. mencionar, la presenoa de las iorrn; 

XXXVI cn paredes fnns: cain~>ietan i.1 conjunio las iucoinns Dr. 9. las 

177-1 79; la terra sigillata galica tambien esta bien repre- 
sentada en las viilae del terrftorio de Illiro: Prevosti 1981. 
542 i 555; para otros estratos de Can Modolell: Bona- 
rnusalGariiClariana 1998. 47; Bonamusa et alii 1998. 
126).' . 
El resto de las producciones datables encaja en ii!i arco 
cronológico amplio, que abarca la primera mitad del 
siglo I d.C.. en especial, un fragmento de lampara de 
volutas y dos fragmentos de ceramica de paredes finas, 
uno de los cuales podria atribuirse a la forma Mayet 
XXXVII, con una cronologia de TiberioIClaudio hasta los 
flavios (Mayet 1975, 73; Lopez 1989, 182.183, señala 
una intensificación de su presencia desde la década del 
40 d.c.; la otra pieza podria corresponder a la forma 
Mayet XXXIII. que se situa entre Augusto y la primera 
mitad del siglo I d.C.. pero el fragmento es dema- 
siado pequeño). Tambien están presentes algunas imik 
taciones de vajillas italicas. cerámicas caracteristicas 
de finaies de la República e inicios del Principado. Por 
su parte. el material de la U.E. 2029 es escaso y poco 
representativo: algunos fragmentos de ceramica ibe- 
rica, posiblemente de anfora. uno de Iampara imposi- 
ble de identificar y dos de barniz negro; asi, pues. no 
aportan nada a la cronologia de la fase. 
La U.E. 2027 ha proporcionado dos fragmentos de terra 
sigillata itálica: uno atribuible a la forma Cons. 20.41 
Goud. 39c y otro de la parte inferior de lo qiie parece 
una copa. La cronologia de la primera forma ya se ha 
comentado al hablar del pavimento 2028. Estas vajillas 
estan acompañadas por algunas cerámicas de barniz 
negro. que se pueden considerar como residuales. Tain- 
bien aparecen fragmentos informes de ceramica ibe- 
rica. igualmente residuales, y ceramicas toscas de coc- 
ción oxidante y reducida. Hay que destacar. finalmente. 
la presencia de producciones de paredes finas; con- 
cretamente, un vaso atribuible con seguridad a la forma 
Mayet XXXVII, con siiperficie arenosa y fragmentos infor~ 
mes de la produccion denominada de "cascara de 
hiievo". Las coincidencias en la datación de estas pocas 
piezas permite situar el momento de formación de este 
segundo pavimento. con ciertas garantias. hacia media- 
dos del siglo I d.C. 
El repertorio cerámico proporcionado por las U.E. 2027 
y 2028-2029 es Imitado. pero muestra grandes seme- 
janzas con otros contextos ceramicas del territorio de 
lluro datados entre el cambio de era y mediados del 
siglo I d . C  Los mas interesantes son los niveles augcis- 
teos del cardo rnaxirnus de lluro. datados a finales del 
siglo I a .c .  (Cerda et alii 1997, 7 y sigs.). A estos. 
pueden aiiadirse los materiales de mediados de siglo 
I d.C. relacionados con las reformas detectadas en el 

3s Orag 1H. 7 3 ,  l D ? 5  y 7:l en siqillntn g a ~ a  y Mayi.1 XXVll. XXXVl y 

aiiloras Dr. 2 -4  y niiinerlas iie (:ii?udo 
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mismo cardo y en las viviendas cercanas (estación 
arqueológica de Carrer Sant Cristófol 12: Cerda et alii 
1997, 92,137-139 y, esp., 177-179). Todos ellos se 
caracterizan por la gran diversidad de producciones, 
una situación normal que refleja las mayores posibili- 
dades de abastecimiento de una ciudad y su inserción 
total en los circuitos de intercambio de la epoca. Con- 
textos de villae del mismo territorio. como Can Blanc, 
en Argentona, o Torre Llauder, en Mataró, sólo por citar 
lugares bien estudiados, ofrecen dataciones parecidas. 
En el primer caso, se trata de los niveles de fundación 
de un conjunto de dependencias de la parte rústica: el 
segundo corresponde a una reforma importante que 
amplió el sector residencial de la villa augustea (en los 
niveles iniciales de Can Blanc la terra sigillata gálica está 
bien representada: CarrerasIRigo 1994,186-1 87; para 
Torre Llauder: CerdaiPérez 1991, 140). Algunas de las 
formas en terra sigillata itálica recuperadas en los estra- 
tos de Can Modolell aparecen entre los materiales recu- 
perados en uno de los accesos al foro provincial de 
Tarraco. En este conjunto, datado en epoca de Tiberio 
(entre 15-20 d.c.), no aparece terra sigillata gáiica. Por 
el contrario, esta producción si aparece en un estrato 
cercano que se situa en epoca flavia (DuprélCarreté 
1993, 1 05)2'. 
La cronología de las U.E. 2027 y 2028 muestra dos 
actuaciones muy próximas en el tiempo (¿como reforma 
de un pavimento inicial?). La datación global parece 
coincidir con las fechas fundacionales propuestas a par- 
tir del estudio de las estratigrafias de otros sectores del 
yacimiento: el principado de Claudio (Bonamusa et al i  
1998, 126, atribuyen explicitamente esta cronologia a 
los niveles sobre los que se asientan las primeras estnic- 
tures, con independencia del hallazgo de materiales 
cerámicos aug~stales)~~. Un hecho interesante es que 
en la misma habitación han aparecido algunos reci- 
pientes de terra sigillata itálica muy significativos. como 
una pátera Ritt. 1 con el sello RASIN, que se data en 
25-15 a.c. Su posición y las particularidades del hallazgo 
(la pieza tiene 66 cms. de diámetro y apareció junto a 
otros vasos dispuestos de modo ordenado) hacen pen- 
sar en un depósito intencional. Esta posibilidad plantea 
el problema de la diferencia de cronologias entre los 
recipientes (Augusto) y el probable momento funda- 

cional (Claudio). Sin embargo, el caracter especial de 
la pieza podria explicar su conservación y un uso 
posterior como objeto votivo;este uso ha sido sugerido 
en diversas ocasiones (para la pieza: Bonamusa el alii 
1998. 126 y fig. 8). Una particularidad del estrato 2028, 
ya señalada, es la ausencia de terra sigiilete gálica. Este 
dato ha de relacionarse con la distinción cronológica 
que muestra la sigilalta itálica del lugar entre formas cla- 
ramente augustales (le mayoria) y formas posteriores 
(la subforma Cons. 20.4). Pero tambien hay que des- 
tacar la relación que parecen mantener las formas 18 
y 20, tal como señalan los autores del Conspecfus. Esta 
última se considera un desarrollo gradual de la primera 
a través de diversas variantes. El cambio más signifi- 
cativo se producirie hacia el 30 d.C., con la subforma 
20.4, que permite la aplicación de pequeños motivos 
decorativos (AA.W., 1997, 86). La pieza recuperada en 
la U.E. 2028 se podria situar en este momento. 
Hay que insistir en que la cronologia obtenida se apoya 
sobre una cantidad limitada de material. Además, todo 
el sector ha sido muy removido por las excavaciones 
antiguas y por la posterior actuación de excavadores 
furtivos, por lo que alguna pieza podria haber sido des- 
plazada. La excavación completa del área situada al 
este de la habitación, bajo el antiguo camino permitiría 
precisar las cronoiogías. Otro problema importante, en 
este caso relacionado con el significado de la crono- 
logia, lo constituye el hecho de si las dataciones 231 

obtenidas en este lugar se pueden aplicar al resto del 
yacimiento e indican el momento de fundación de todo 
el lugar. 
La secuencia estratigráfica de la habitación excavada 
se completa con la U.E. 2026 (quizá un pavimento) y 
las U.E. 2021 y 2022. que parecen correponder a dos 
aportaciones de tierras que elevan e/ nivel de pavi- 
mentación. Estos estratos aportaron un material cerá- 
mico muy homogéneo, pero de valor cronológico limi- 
tado. puesto que estaba formado mayoritariamente por 
cerámicas de cocina africana: platos-tapadora Ostia 
11 1, fig. 332 y Ostia 1 ,  fig. 261; cazuelas Lamb. 
1 OAIHayes 238 y Ostia 11 1, fig. 267. Acompañan a 
este conjunto un fragmento de fondo con pie anular y 
algunos fragmentos de par& de un recipiente cerrado, 
en terra sigillata africana A. La cronologia se podria 

21 .- Las caractensticas de los reperioiios analizadas (IimitaciOn de las producciones presentes, escasez de imporlaciones, presencsa de 
una cierta canlidad de cerámicas residuaies) deben atribuirse a !o reducido de a muestra, circunstancia que tambien depende de ia natu- 

raieza de !os estratos, y a la propia dinamica do la ocupaclan dei territorio: hay que recordar que Can Modo!ell se situa muy cerca del po- 

blado de Buiriac y de algunos establecimientos ruiaies ibencos. por lo que tambien podria existir una fase de acupacian anterior. 

22.- Cí. BonamusalGaiiiC!anana 1898. 47. donde se propone interpretar la actividad datada en epoca ciaudia como una relructuración 

y se situa la fundaci6n en epoca augustea: Banamusa 1998. 66. atribuye esta msma dalaciOn augustea a un nivel situado bajo el eniosa- 

do del CriPtopOii~Co (estrato V) en ei que se recuperaron campanlense A y B. ceramica gris y comunes ibdriias; pero esta evidencia es muy 

Iimilada: dejando de lado e! piobiema de !a cronologia del material, tampoco se puede establecer la relacia" entre este estrato y las fases 

ConStruCtiva~ 



CAN MODOLELL (Cabrera de Mar. El Maresme) FASE 1 LA ARQUITECTURA DE CAN MODOLELL: 
Por Manuel Cubero FORMA Y FUNCIÓN 

N _----, Los resultados de la intervención de 1999 confirman, a 
grandes rasgos, algunas de las hipótesis publicadas 
sobre el yacimento: la organización general de sus 
dependencias. la compleja evolución estructural que 
sigue el lugar durante el principado, la existencia de una 
fase tardia y, finalmente, una perduración medieval que 

. mantiene la función reliaiosa. auizá como elemento ver- - . ,  

tebrador de nuevas formas de poblamiento. Ei reestu- - \ dio de la documentación disponible y algunas datos 
L inéditos permiten completar las hipótesis publicadas 

y ofrecer una explicación global que en la que se inte- 
gren las evidencias arquitectónicas y artisticas, la epi- 

L. .,. -20. 

/ 
grafía y la cultura material. Con todo, siguen existiendo 
problemas de interpretación importantes en lo que res- 

Y 

Figura 18. Planta de la fase fundacional (s. l d. C.) 

situar, de una forma genérica, en la segunda mitad avan- 
zada del sigio li d.c., aunque es bien sabido que las 
formas mencionadas tambien son caracteristicas de 
contextos de los siglos lll, IV e incluso V d.C. Valorar el 
significado de esta fecha es más dificil. En principio, se 

232 podría relacionar con las cronologias de siglo ll pro- 
puestas para las reformas que se detectan en otros sec- 
tores, como el criptopórtico o la habitación de la torre 
semicircular (Bonamusa et alii 1998; 
BonamusalGarilClariana 1998, 47: Bonamusa 1998, 
65-66)23. La transformación de la habitación deberia 
incluirse. por consiguiente, en la reforma general del 
complejo de Can Modolell. Con ello, esta reforma apa- 
receria como una actuación de mayor entidad de lo 
intuido hasta el momento (vid. supraj. Sin embargo, el 
valor de los datos obtenidos es muy limitado: las tres 
U.E. ya habian sido excavadas en gran parte en la 
década de 1980 y lo que restaba de ellas habia sido 
afectado por el antiguo camino de Can Segarra y por 
el trazado de algunas canalizaciones modernas. En 
estas condiciones, el reperlorio cerámico disponible era 
muy reducido y podría haber sido contaminado por 
intrusiones. 

pecta a ia evolución estructural del complejo y a las rela- 
ciones de este proceso con la proyección ideológica 
y socia! de! lugar sobre un territwio más o menos amplio, 
papel que también parece haber sufrido cambios 
durante la antigüedad. 
En primer lugar, se ha puesto de relieve la existencia de 
una fase fundacional de gran entidad que sigue las nor- 
mas de una. planificación rigurosa (Fase 1; Fig. 18). El 
primer establecimiento era un complejo arquitectónico 
integrado por edificios, áreas abiertas y una serie de iti- 
nerarios ordenados de acuerdo con una jerarquia espa- 
cial y funcional que parece muy estricta. Los compo- 
nentes de este complejo se adaptaron petfectamente 
a la topografía del terreno (un factor que contribuyó a 
reforzar la jerarquia de los espacios) y se organizaron 
en relación a dos ejes principales: uno orientado en 
dirección norte-sur; el otro, aproximadamente en sen- 
tido este-oeste. Estos ejes determinaban la circulación 
y regulaban los accesos a los diversos sectores en que 
se distribuia el conjunto. 
El eje más importante es ei que se orientaba en direc- 
ción norte-sur, que en un momento posterior se reor- 
ganiza y refuerza con la construcción del denominado 
Criptopórtico. A cada lado de este eje se situaba un 
cuerpo edificado. A occidente, un edtticio de planta rec- 
tangular, articulado internamente en una serie de habi- 
taciones. Su construcción obligo a recortar el sauló casi 
5 m. para encajar los muros 40. 41 y 34-36, que for- 

23.- Es interesante citar las conclusiones sobre la cronalogia de esta sublase por las rcfeiencias a relaoonec ectratigi6licas: "Nivel1 VI: 

aquest estiat te un gran inteiec per tiobai-se format. en la sala de la torre semicirculai pei les restes d'un paviment de calc. molt desfet, i 

el reomplert sobre el qual s'assentava de soires i terres fines. Continua lestrat a l'altra banda del mur P-17 en forma de soires, calc i 

cendies. Correspon al nivel1 de les parets rornanes ex,stents. En la sala de la torre un fiagment d'estuc I'unia encara a la P-17. Les parets 

son. per tant, contemporanies o. si mes no. antetiors al pavirnenl. Aquest el podem datar. per les seves formas de sigil-lata africana A Lamb. 

9 (=Hayes 27) i Lamb 10 (=Hayes 23). cap a miljans del segle 11. t i  matean nivel1 el tanlrn tamb6 detectat sola el pavlment del "criptopbr- 

tic", en una cata que es va efectuar per establir als saus origen% Considerem. doncs, que correspon a repoca de gcan iemodeiac,6 de 

I'edifici imperiay (BonamusalGarilClanana 1998. 47): para ia cronalogia del criptop0nico: Bonamusa 1998. 66. 
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man los limites actualmente conocidos. La intervención 
de 1999 ha permitido comprobar que, inicialmente, el 
edificio se dividia, por lo menos, en dos ámbitos rec- 
tangulares separados por un muro perpendicular. el 
Muro 37. Estos limites definía11 un espacio de 36 m2. 
Una gran puerta. ya conocida (Elemento 35), permitía 
el acceso directo a esta habitación; pero es posible que 
existiesen otras oberturas en relación con el ámbito o 
ámbitos situados al norte. Es muy posible que el edifi- 
cio tuviese un piso superior, ya que no es iogico pen- 
sar que la estructura de madera que soportaria la 
cubierta se elevara directamente desde el nivel del 
terreno natural situado detrás del Muro 40. Esta situa- 
ción seria incompatible con las exigencias de adecua- 
ción monumental y de aislamiento que son propias de 
la función religiosa del lugar: la techumbre apenas se 
elevaria a ras de suelo, lo que reduciria el impacto visual, 
y el conjunto hubiera sido facilmente accesible, hecho 
que lo privaria de intimidad. Además, también se habria 
visto perjudicada la conservación de la obra arquitec- 
tónica por el contacto directo con el terreno. Finalmente. 
una construcción a ras de suelo habria pianteado el pro- 
blema de la adaptación a la pendiente, que sigue una 
inclinación en sentido sur-sureste bastante pronunciada. 
Un argumento a favor de la existencia de este piso supe- 
rior, por lo menos en la fase siguiente (Fase 1 b) es la 
gran cantidad fragmentos de opus signhum de nota- 
bles dimensiones recuperados en toda la zona. Algu- 
nos de ellos conservan molduras que indican su adap- 
tación a los ángulos creados en la estructura por la torre 
semicircuiar. Este hecho sugiere que se trata de un pavi- 
mento (Fig. 13), 
A oriente del eje norte-sur se situa un conjunto de 
dependencias que pertenece a otro edificio, claramente 
diferenciado del anterior por su arquitectura. El acceso 
a este edificio se realizaba únicamente a través de una 
gran puerta con escalinata y un pasadizo de 2'40 m. 
de anchura (cerrado por los muros 73, 17 y 20) . La ali- 
neación de este pasadizo definia el segundo eje 
(este-oeste), La distribución interna del edificio parece 
más compleja y sus funciones más variadas que en el 
caso anterior Cuenta con un mínimo de cinco habita- 
ciones, de las cueles sólo se conocen cuatro, y parece 
orientarse, a le vez, según dos ejes distintos. Este 
factor, junto al empleo selectivo de un programe deco- 
rativo de cierta importancia, permite separar dos zonas 
dentro de la construcción. Dos de las habitaciones, orien- 
tadas en sentido norte-sur, las más alejadas de la gran 
puerta, estuvieron decoradas con pinturas: la llamada 
"sala de pinturas" y la habitacian excavada en 1999. Las 
otras dos siguen eleje este-oeste y muestran caracte- 
risticas distintas respecto a las anteriores. Son ámbitos 
de dimensiones similares y quizá intercomunicados, 
abiertos directamente al pasadizo y muy próximos a 
la gran puerta. Esta mayor reiación con el exterior se 
podria explicar por una función de control del acceso 

ai sector oriental del complejo, a modo de portería. El 
área situada el este, cerrada por el Muro 52, podría 
haber servido de espacio descubierto y distribuidor en 
los desplazamientos hacia las habitaciones situadas en 
el interior. La falta de excavación no permite. sin 
embargo, establecer si el Muro 52 era una obra aislada 
o limitaba otras habitaciones. 
El espacio entre los dos edificios, con una forma irre- 
gular, estrecho y muy alargado, podria haber sido una 
área descubierta que orientaría y regularía la circulación 
a partir de la puerta exterior; dicho de otra forma, ser- 
viría de primer control y filtro para acceder al interior del 
complejo. Es interesante destacar que las dos grandes 
puertas conocidas, una en cada edificio. se disponen 
frontalmente, en el punto de acceso más directo desde 
el sur. Estas puertas podían ser controladas simultá- 
neamente, pero a la vez eran independientes, en tanto 
que servian a lugares e itinerarios distintos. Los dos edi- 
ficios debian servir a propósitos especificos que deter- 
minaron una disposición diferente. Aparentemente salo 
existe un acceso al edificio oriental, la gran puerta 
con escalinata; esta es la Única obertura existente en 
el gran Muro 43. el cual se conoce casi en su totalidad. 
Por e! contrario, para el minimo de dos habitaciones 
localizadas en el edificio occidental, separadas por el 
Muro 37, era necesario disponer de dos puertas (salo 
se conoce una). Da la impresión que esta diferencia res- 
ponderla a una mayor facilidad de acceso del edificio 
occidental, mejor comunicado con el exterior, pero a la 
vez claramente autónomo. Por su parte, ei edificio orien- 
tal, serviria simultáneamente para actividades especifi- 
cas y como enlace respecto a un sector más reservado. 
Es posibie, finalmente, que el punto entre las dos puer- 
tas estuviera protegido por un pórtico para favorecer la 
circulación (las memorias de excavación mencionan 
concentraciones de tejas que no pueden provenir del 
derrumbe de los edificios cercanos: Clariana/Járrega 
1990, 332). 
Los dos edificios organizan, en resumen, el acceso 
general al complejo desde el sur, seguramente desde 
un camino que seguiria el torrente del vaile de Cabrera 
a una cota intermedia, quizá mantenido en parte en la 
actual calle de Sant Joan del pueblo de Cabrera de Mar. 
Este acceso fue definido aun mejor con la construcción 
del Muro 42. que se diponia simetricamente en relación 
al Muro 44, y que servia también, como ya se ha seña- 
lado, de refuerzo de la habitación delimitada por los 
Muros 34, 37, 40 y 41. Por su parte, el eje este-oeste 
parece responder a la intención de controlar de modo 
más estricto la circulación hacia otra zona del complejo. 
En relación con esta disposición de los ejes y las cons- 
trucciones, la zona excavada en 1974-1984 parece ser 
una área periiérica de un cornplqo arquitectónico mucho 
mayor. A través de este sector se produciría la comu- 
nicación con el exterior (desde el sur y el nivel inferior 
dei valle) y a partir de aqui se situan los espacios des- 
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cubiertos, oberturas y pasadizos que canalizarían y 
filtrarían les accesos. A modo de hipótesis, se puede 
sugerir que las dependencias excavadas hasta el 
momento, más accesibles, debieron servir prioritaria- 
mente para las actividades que vinculaban el lugar con 
el mundo exterior, mientras que la zona principal del 
asentamiento se extendería hacia el este. ocupando la 
huerta que pertenece actualmente a la masia Modolell. 
En esta huerta se localizaron, en 1985, algunas estruc- 
turas arquitectónicas sólidas; concretamente, dos gran- 
des muros dispuestos perpendicularmente que pare- 
cian delimitar un gran espacio (¿descubierto?), al tiempo 
que la alineación de uno de ellos (aproximadamente, 
este-oeste) señala un desnivel en dos terrazas toda- 
via visible en la actualidad. En el mismo lugar se ha des- 
cubierto una canalización de desagüe que procede del 
norte (Burjachs, c/d). Por otro lado, esta huerta reune 
unas condiciones topográficas ideales para resolver 
necesidades relacionadas con ia arquitectura del lugar: 
una superficie amplia, que permitiría dar cabida a otros 
edificios, y un fuerte desnivel, señalado por el Torrent 
de Sant Feliu al sur y al este. Este límte sólo precisaba 
ser reforzado por algún tipo de una obra (la estructura 
poligonal definida por los muros 20, 31 y 44) para obte- 
ner el aislamiento visual y fisico, que evitara presencias 
o interrupciones no deseadas. 
El esfuerzo constructivo y organizativo por destacar Can 

234 Modoiell respecto a su entorno, aprovechando la topo- 
grafia y regulando los accesos, debe entenderse en 
relación con lo que parece la función principal del com- 
plejo: el culto. La epigrafia muestra que Can Modolell 
atrajo iniciativas de entidad y consecuencias muy diver- 

Figura 19. Planta de la fase correspondiente al s. II d.C. (Fase 
1 b). 

sas relacionadas con las aspiraciones religiosas de la 
pobiación del territoflo próximo. Su importancia se refleja 
simultáneamente en los formularios y los protagonistas 
de estas iniciativas; por ejemplo, en la fórmula ex 
stjpe relacionada con unos duoviros (IRC 1, núm. 88). 
La compleja articulación de los espacios internos y edi- 
ficios se justificaría por la necesidad de regular estas 
actuaciones y un conjunto de funciones relacionadas 
con la vida del lugar: culto y ceremonial más o menos 
regulares, ritmos e intensidad de frecuentación, resi- 
dencia; todo ello depende de una capacidad de atrac- 
ción sobre la población cercana hoy por hoy imposible 
de precisar (Revilla 2002). Con esta misma necesidad 
se relaciona un programa ornamental muy rico formado 
por elementos de revestimiento y de mobiliario, parte 
del cual debió tener un uso litúrgico. Sin embargo, ni 
este programa ni la arquitectura permiten reconstruir 
las formas en que se organizó la práctica religiosa y 
como se sostuvo, los ritmos temporaies que siguió y, 
finalmente, el estatuto que recibió el lugar. A falta de 
documentos más explícitos, esta evidencia muestra el 
interés individual y colectivo, público y privado, por enri- 
quecer el lugar y sostener el culto, no su importancia 
sociológica. 
La construcción de Can Modolell en la primera mitad 
del siglo I d.C., además, debe analizarse en un contexto 
social y cultural más amplio. A este momento corres- 
ponden algunas reformas urbanisticas de la ciudad 
de Iluro, que hay que entender dentro de un pro- 
grama de sistematización urbanística y embellecimiento 
monumental imporfante, pero que sólo ahora comienza 
a conocerse en toda su extensión; así lo muestran los 
hallazgos epigráficos recientes: IRC 1, núm. 21 4, alu- 
diendo a un forum o hypaethrum: IRC 1, núm. 215, que 
habla de un balineum publicum; o IRC 1, núm. 216, con 
una fórmula pro seviratu gratuito en un texto redactado 
en un bloque que formaba parte de un pórtico o un tem- 
plo (cf. Cerda et alii 1997, vol. 1, 253 y sigs.). Es tam- 
bien en este momento cuando se datan las fundacio- 
nos y primeras reformas de aigunas de las villae más 
lujosas del territorio, como Torre Llauder. Estas actua- 

. . 
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ciones arquitectónicas, publicas y privadas, expresan 
y sirven a las necesidades y el poder de la élite de la 
ciudad y se relacionan, paralelamente. con la definición 
del estatuto municipal de Iluro: de todo ello tenemos 

::: una primera expresión precisamente en epoca augus- 
tea (IRC 1, núm. 101, con bibliografía más amplia en IRC 
V. páginas 23-24; la evidencia a un cuerpo cívico se ha 
ampliado recientemente con la mención iluronenslum 
recogida en IRC 1, núm. 215). 
En un segundo momento, durante la segunda mitad del 

iOm L- / 
siglo II d.C,, ei acceso principal a Can Modolell se reor- 
ganizó con dos intenciones: regular nuevamente la cir- 
culación y monumentaiizar la apariencia exterior del 

CAN MOOOLELL (Cabrera de Mar, EI Maresme) FASE tbis conlunto (Fase 1 b. Fig. 19). Para ello se reorientó iige- 
PO< Manual cubero ramente el acceso mediante una nueva obra de cierre 
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del espacio interno y la definición de uri eje longitudinal 
norte-sur más rigoroso. A este proposito responde la 
construcción del criptopórtico, que hay que considerar 
como un pasadizo que prolonga una entrada. Esta obra 
se planificó y ejecutó con una clara intención monu- 
mental: unos paramentos refonados con pilastras rema- 
tadas por capiteles, un pavimento de grandes losas y 
una cubierta abovedada. La construcción semicircu- 
lar parece corresponder a este mismo momento. La 
obra se adosa al Muro 34 y se relaciona, estructural- 
mente, con el Muro 25, que serviria, a la vez, de reves- 
timiento y como refuerzo de la habitación delimitada 
por los muros 34, 37, 40 y 41. Esta habitación también 
sufrió una compartimentación intema (construcción de 
ios muros 29-30) que creo un pequeño ámbito reser- 
vado. Al sureste, el espacio triangular situado entre el 
Muro 24 y la alineación de la nueva fachada (Muro 45) 
se rellenó con una obra de mortero y piedra. El refuerzo 
de los extremos meridionales del pasadizo y la torre 
semicircular podrían relacionarse con la construcción 
de una gran superestructura (¿un piso superior con 
alguna obra elevada o elemento decorativo visible desde 
la lejanía?; esta idea ya ha sido avanzada de alguna 
forma: Bonamusa/Gan/Clariana 1998). Con ello se cons- 
tituía una nueva fachada dotada de un claro efecto 
monumental. 
Esta propuesta deja sin resolver algunos interrogantes. 
Sin duda, el más importante es el que plantea lacro- 
nologia precisa de cada una de las construcciones. 
Como ya se ha señalado, las osciiaciones en las 
dataciones propuestas (varias décadas) podrían indi- 
car un conjunto de actuaciones diferentes y sucesivas. 
con las consecuencias que elio tiene para reiacionar la 
dinámica de la ocupación, la función religiosa y ¡as ini- 
ciativas de los promotores de estas obras. Las diver- 
sas posibilidades, una obra ejectuada en un sólo 
momento, una ejecución paulatina de un plan global 
o la simple incorporación de obras distintas (mejor o 
peor integradas en el conjunto) dependerian tanto del 
tamaño de la obra como de las posibilidades de parti- 
cipación y financiación de los protagonistas. El pro- 
blema debe abordarse, sin duda, en relación al dina- 
mismo y ia evolución de la sociedad local. 
La fase tardía. para la que se propone una datación de 
los siglos V-VI d.C., muestra algunas continuidades espa- 
ciales, pero también cambios significativos. de arqui- 
tectura y función, respecto al periodo anterior (Fase 2. 
Fig. 20). Los dos sectores siguieron, además, una 
evolución diferente. El edificio occidental, mejor con- 
servado al estar encajado en el fuerte desnivel del terreno 
natural, fue reutilizado para sustentar nuevas construc- 
ciones; concretamente, fueron aprovechadas las obras 
más sólidas, como el Muro 40 y la torre semicircular En 
esta área se pueden identificar, como minimo, tres ámbi- 
tos, de los cuales uno corresponderia al horno ya men- 
cionado. Para este sector podria proponerse una acti- 

CAN MODOLELL (Cabrera de Mar, El Maresme) FASE 2 
Por Manuel Cubero 

Figura 20. Planta de a fase de Época Tardía (Fase 2). 

vidad artesanal y10 de recuperación de elementos cons- 
tructivos relacionada con la vida cotidiana. Por el con- 
trario, las dos o tres habitaciones que ocuparon el 
sector oriental se asentaban sobre un nivel que cubria 
las anteriores construcciones, destruidas por completo. 235 

El único elemento estructural reutilizado fue el Muro 20, 
y por las mismas razones que en el caso anterior: la pro- 
tección asegurada por la cota del terreno. La conser- 
vación y reutilización de ciertos elementos explica que 
cada conjunto de construcciones reproduzca la orien- 
tación y la autonomia que habian caracterizado a los 
edificios de las fases 1 y 1 b. Se trata. en otras palabras, 
de una continuidad casual y no se puede relacionar con 
un programa arquitectónico o con una pretensión de 
obtener un nuevo resultado monumental. Esta situación 
se relaciona con un hecho claramente perceptible: la 
separación radical entre las dos fases de ocupación. 
Finalmente, otro aspecto a valorar, en términos cultu- 
rales, es la cronoiogia y calidad de las vajilias de mesa 
y recipientes anfóricos tardíos recuperados en el yaci- 
miento: sigillata africana C tardia y D, ánforas africanas, 
D.-S.-P. gálicas, cerámicas orientales (ClariandJárrega 
1990; JárregdClariana 1996). Los repertorios cerámi- 
cos, por su origen y proporciones, corresponden a lo 
que aparece en los nivelles contemporáneo del cardo 
rnaxirnus de la ciudad de lluro y en las villae próximas, 
como Torre Uauder (Cerda et al¡¡ 1997, 161 y sigs.). Este 
hecho muestra el mantenimiento de unos circuitos de 
distribución general que relacionan la ciudad y su terri- 
torio, asi como la continuidad de la estructura general 
del poblamiento rural al norte de Barcino. El papel exacto 
de lluro en estas redes y las transformaciones de su 
posición socioeconómico y administrativo son más difi- 
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ciles de determinar. Tampoco existen dudas sobre la 
continuidad del hábitat en Can Modoleli y sobre su inte- 
gración plena en los circuitos de intercambio local 
durante los siglos V a VI d.C. Pero también aqui se plan- 
tea un problema de significado rdacionado con la natu- 
raleza de esta nueva ocupacion: ¿expiotacion agrí- 
cola y, en este caso. vinculada a una gran propiedad? 
¿nuevo centro con proyección ideológica?. 

SOC~OLOG~A DE UN CULTO: REUGIÓN, ELITES 
Y TERRITORIO 

En este momento ni la cultura material (incluyendo la 
epigrafía) ni la arquitectura permiten solucionar los pro- 
blemas fundamentales que plantea Can Modolell: la 
posible continuidad, modificada, de una tradición reli- 
giosa indigena y el caracter inicial del lugar; la natura- 
leza precisa que adopta en el transcurso del siglo I d.C. 
(simple lugar sagrado o santuario reconocido y prote- 
gido por las autoridades municipales de la cercana lluro), 
con lo que ello implicaria para la organización de un 
ceremonial y un calendario religioso y su impacto sobre 
un territorio más o menos amplio2'; la relación entre 
su organización interna y la evolución de los cultos prac- 
ticados en las fases que se suceden desde el siglo I al 
III d.C. En relación con la presencia de Mitra durante el 

236 siglo II, el interrogante principal es si llegó a existir una 
comunidad claramente organizada en grados. respon- 
sable de un culto regular y quizá exclusivo, durante 
un periodo de tiempo determinado, y, de ser asi, como 
afectó esta situación a divinidades anteriores y al pre- 
sumible caracter abierto de un santuario (no hay que 
olvidar que el mitreismo es una religión de iniciados). 
Pero tambien pudo darse una situación de alcance más 
modesto: un intento limitado o fallido ligado a la pre- 
sencia temporal de ciertos individuos que protagoni- 
zaron la implantación de este dios. Conviene recor- 
dar, al respecto, el desconocimiento de las caracteris- 
ticas de algunos de las transformaciones arquitectó- 
nicas registradas y la falta de una cronologia precisa de 
las mismas. La única evidencia directa disponible 
(tres inscripciones) se limita a pequeños altares móvi- 
les y se refiere, significativamente, a uno de los acom- 
pañantes de Mitra ¿Podría verse, en ello, una inter- 
pretatio, realizada por la sociedad local o por ciertos 
individuos. de este culto tan particular?). Esta exclusi- 
vidad es aun más interesante si tenemos en cuenta que 
la dedicatoria mitraica más próxima, la de Barcelona, 
también se dedicó a Kautes (IRC IV, núm. 13). La única 
evidencia segura es la coincidencia entre los cambios 

arquitectónicos y la presencia de otra divinidad a par- 
tir de mediados del siglo II. 
El resto de los datos -piezas escultóricas, mobiliario en 
mármol, elementos de decoración arquitectónica-, úni- 
camente muestran la riqueza acumulada en el lugar, 
la gran mayoria como ofrendas. Estos objetos eviden- 
cian un esfuerzo material que recurre a un artesanado 
de alto nivel (KoppellRoda 1996). Tras este fenómeno 
aparecen unas creencias, un lenguaje artistico y una 
capacidad económica, pero, por paradógico que 
parezca, no se puede utilizar simplemente estos obje- 
tos para establecer la organización de la liturgia y, mucho 
menos, la existencia de una comunidad organizada. La 
faita de cronologias precisas, dentro de las amplias 
fases señaladas, tampoco permite conocer la duración 
del culto de Mitra. 
La correcta comprensión de este complejo tambien 
obliga a plantear los aspectos sociológicos relaciona- 
dos con el origen de los cultos practicados y los pro- 
tagonistas (individuales y colectivos, actuando de forma 
privada o pública) de su implantación y desarrollo. Indu- 
dablemente, Can Modolell fue un centro religioso con 
proyección sobre un amplio territorio, incluida la ciudad 
de lluro. durante algo más de dos siglos. En relación 
con varias divinidades. se detecta la presencia de indi- 
viduos de estatus y, posiblemente, procedencias diver- 
sas: élites municipales, particulares, miembros de la 
administración. Esta heterogeneidad, con una presen- 
cia especial de individuos integrados en la jerarquia 
administrativa y politica, encaja bien con la capacidad 
de atracción de un santuario y, más en particular, con 
lo que se conoce de uno de los cultos: el de Mitra (Gor- 
don 1972; Beck 1984). Las intenciones y las necesi- 
dades de personas y grupos tambien debieron ser muy 
diversas. 
Las élites actuarian, sin duda, inspiradas por las 
necesidades sociales y politicas relacionadas con las 
obligaciones municipales y su prestigio y lo harian, segu- 
ramente, en el ámbito de influencia de la cercana ciu- 
dad de lluro; se trataria, por tanto, de un fenómeno inte- 
grado en el funcionamiento civico normal (Revilla 2002); 
esto es lo que expresaria IRC 1, núm. 88. Paralelamente, 
el lugar atrajo, durante unos cien años (desde época 
flavia hasta un momento avanzado del siglo ll d.C), 
las ofrendas de un cierto número de persohajes de rango 
inferior relacionados con el aparato central del estado 
(un procurator, esclavos). Esta situación evidencia un 
hecho, la presencia regular de un personal administra- 
tivo. que podria explicarse a través de dos posibilida- 
des (no excluyentes): desplazamientos y actuaciones 
frecuentes en la zona de lluro y/o la existencia de 

24.- El epígrafe IRC l. nUm. 88 parece sugerirlo: o, como mínimo, muestra un tnferds de las autoridades que debia responder al de la so- 

ciedad urbana oiónima. 
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intereses estatales más estables; bajo la forma, por 
ejemplo, de propiedades imperiales. El impulso de uno 
o más cultos locaies, o la promoción de formas nue- 
vas, por parte de personajes ajenos (por procedencia 
y situación sociojundica) podria responder, asi. a su inte- 
rés por relacionarse y vincularse con las élites del terri- 
torio. Para ello se potenciarian mecanismos ideológi- 
cos de valor universai, como la religión, que actuan tanto 
en la psicologia individual como en situaciones colec- 
tivas. Tampoco parece casual. en este contexto de cir- 
culación de miembros de la administración, la cantidad 
de inscripciones dedicadas a divinidades auguslas en 
lluro que fueron encargadas por los seviros augustaies 
entre finales del siglo I y el siglo ll dC. A la vez, en este 
proceso tambien hay cabida para las necesidades indi- 
viduales: la búsqueda de elementos de referencia 
personal y de colaboración, que permitan destacar el 
status propio, para integrarse mejor en una sociedad 
local. Los intereses que inspiran las actuaciones de 
estas personas pueden complementar, asi. la presen- 
cia de las élites de lluro en el santuario. 
Esta es una linea de trabajo a desarroliar en el futuro, 
dada ia falta de información. Por desgracia, los indicios 
aportados por el estatuto juridico y la posición social 
y administrativa que indican algunos de los personajes 
que realizaron las ofrendas son muy escasos y se dis- 
tribuyen en un periodo de tiempo demasiado amplio 
como para poder indicar tendencias; un buen ejem- 
plo es el procurator de época de Vespasiano mencio- 
nado en IRC 1 ,  núm. 89 (según las diversas interpreta- 
ciones, se considera que el texto menciona dos o tres 
personajes y un estatuto jurídico diverso del primer per- 
sonaje: H. Solin 1998; cf. el nuevo comentario en IRC 
V). Por su parte, la onomástica del santuario, como la 
de ia ciudad y de todo el territorio del Maresme, es 
demasiado fragmentaria y reducida como para ofrecer 
elementos de comparación. 
Finalmente, la localización rural del complejo y ia pos- 
terior inserción de elementos mitraicos podrian plan- 
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tear algunos problemas de interpretación. Esta locali- 
zación es algo extraña respecto a la mayoria de testi- 
monios mitraicos de la peninsula ibérica. Uno de los 
posibles ejempios rurales lo aporta la inscripción de San 
Juan de la Isla, pero se ha relacionado con formas muy 
diversas de asentamiento: una villa, una factoria, un fon- 
deador, un destacamento militar Este caso es espe- 
cialmente interesante por mencionar uno de los grados 
de la jerarquia, Pafer Patratum (Adán/Cid 1997 y 1998). 
Un dato interesante para comprender la elección de 
Can Modolell para un primer santuario es el posible pre- 
cedente ibérico, pero no se puede establecer la natu- 
raleza de este culto indigena y, por tanto, su influencia 
sobre la actuación romana: ¿fertilidad? ¿naturaleza? 
(ColllCazorlaiBayés 1994; CoIlíCazorla 1998). De cual- 
quier forma, la situación en la finca de Can Modolell res- 
ponde, en primer lugar, a las necesidades de un pobla- 
miento, una sociedad y una ideologia. plenamente 
implantados a finaies del siglo I a.c. y que superaban 
el marco de las estructuras indigenas organizadas en 
torno al poblado de Burriac. La adopción de un nuevo 
lenguaje arquitectónico y el programa ornamenta¡ que 
lo acompaña se situan en este mismo contexto. En rea- 
lidad, la localización rural parece menos determinante 
de lo que podria parecer a primera vista. El lugar fue 
escogido con cuidado, quizá aprovechando la tradición 
y el prestigio de un lugar sagrado próximo. pero esta. 
tradición fue adaptada a una situación nueva. La evo- 237 

iución posterior del santuario, entre los siglos I y III d.C., 
es tambien el resultado de iniciativas muy diferentes 
que intentarian aprovechar la capacidad de proyección 
de este lugar vinculándose a él. A través de estas ini- 
ciativas se puede percibir los intereses complementa- 
rios de la sociedad local y de individuos y grupos exter. 
nos que se relacionan con eila. El complejo de Can 
Modolell, con una proyección ideológica tan importante 
sobre una ciudad y su territorio. ha de interpretarse. por 
tanto en un contexto más amplio, sobrepasando el 
ambito estricto de la ciudad de lluro. 
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